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MIMSTEU10 DE lLTRAMAR.^E\mo Sr.-S. M. la Reina 
se ha dignado espedir el Real Decreto siguiente:— 

"De conformidad con lo que me ha propuesto el ministro 
de Ultramar, de acuerdo con el parecer de la Sala segunda y 
de Indias de el Tribunal Supremo de Justicia y del Consejo 
de Estado en pleno Vengo en aprobar las adjuntas ordenanzas 
para el régimen y gobierno de la Real Audiencia de Manila.— 
Dado en Palacio á diez y ocho Febrero de mil ochocientos 
sesenta y ocho—Está rubricado de la Real mano. El Mi- 
nistro de lItramar t =Carlos Marfori."= 

Lo que de Real orden comunico á V. E. para su co- 
nocimiento y efectos correspondientes. -Dios guarde á V E. 
muchos ahos.=Madrid 20 de Febrero de i 8<i8 . — 111 ARFOflI. — 
Sr. Regente de la Real Audiencia de Manila. 



ORDENANZAS 



PARA 




DE LA 



REAL AUDIENCIA 

DE MANILA. 



De la Audiencia y sus Salas y de sus Ministros y Subalternos 

en general. 



CAPÍTULO 1/ 

De la Audiencia y de sus facultades: del número de Salas 

y Magistrados que la componen; de su tratamiento 

y del lugar que han de ocupar en los actos públicos. 

Artículo 1 .° La Real Audiencia de Manila es el Tribunal 
Superior de su territorio, y es igual en categoría á las demás 
Audiencias del Reino, escepto las de Madrid y de la Habana. 

Art. 2.° El territorio de la Audiencia de Manila, es el 
de todas las Islas Filipinas. 

I 



Art. 3.* Las atribuciones de la Audiencia de Manila, son 
las determinadas por las leyes y disposiciones vigentes. 

Art. 4.° La Audiencia de Manila se compone del líe- 
gente, que la preside, dos Presidentes de Sala, seis Magistra- 
dos, dos de los coales serán los Auditores de Guerra y de Ma- 
rina, un Fiscal, cuatro Tenientes fiscales, un Secretario letrado 
y los Subalternos y dependientes necesarios. 

Art. '8.° La Audiencia de Manila se divide en dos Salas 
de Ministros fijos designados de Real orden. La Sala i.* la 
componen, un Presidente, dos Magistrados y los Auditores de 
Guerra y de Marina; la Sala 2. a , un Presidente y dos Magis- 
trados. 

11 Regente, los dos Presidentes y el Fiscal, componen la 
Sala de Gobierno, cuyas atribuciones son las determinadas por 
el Real decreto de 4 de Julio de 1861. 

Art. 6.° La Audiencia y cada una de sus Salas en cuerpo, 
tendrán el tratamiento de Excia.; el Regente, el de Señoría 
lüma. y los Magistrados y el Fiscal, el de Señoría. 

Art. 7.° La Audiencia no asistirá en cuerpo, á ninguna 
función que no fuere de su peculiar instituto; y si alguna vez 
hubiese de concurrir á algún acto público/ en virtud de 
Real orden, ocupará el lugar que en la misma se determine. 

Cuando el Gobernador Superior Civil Capitán General, 
reciba corte, asistirá la audiencia en Cuerpo, y será admitida 
media hora antes que las demás corporaciones ó funcionarios. 



CAPITULO 2.* 

De la asistencia de los Ministros y Subalternos de la 

Audiencia, de sus obligaciones y de la incompatibilidad 

de la Magistratura con otros cargos. 

Art. 8.° El Regente, los Magistrados, y Subalternos de 
la Audiencia, concurrirán siempre á ella, en traje de cere- 
monia y unos y otros deberán tener la mayor puntualidad y 
exactitud en su asistencia al Tribunal todos los dias que deba 
reunirse, y por todo el tiempo que corresponda, sin que nin- 
guno de ellos pueda dejar de concurrir, como no sea por en- 
fermedad ú otro legitimo impedimento, en cuyo caso deberán 
escusarse avisando al que presida la Audiencia. Tampoco po* 
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drán separarse He olla antes de la hora de salida, sin especial 
permiso de dicho Presidente. Se eseeptua de la obligación de 
excusarse al Regente, cuando causas ó circunstancias, que 
quedad su celo y discreción regular, le impidan asistirá la Au- 
diencia, debiendo en este caso avisar al Presidente mas anti- 
guo, para que le supla y haga sus veces. 

Art. 9.° El Regente no podrá ausentarse del pueblo 
donde resida la Audiencia, sino con justa y bastante causa, 
y por un termino que no pase de un mes, avisándolo pre- 
viamente á la Audiencia, y dando cuenta al Gobierno y ai 
Gobernador Superior Civil de la Isla, si la ausencia debiera de 
pasar de quince dias. Los Presidentes de Sala, los Magis- 
trados y los Subalternos no podrán ausentarse de dicho pueblo, 
sino con licencia del Regente, por el tiempo y en la forma 
que está prevenido. Unos y otros, para salir fuera del territorio, 
necesitan Real licencia. Pero ni aun con ella, ni por promo- 
ción, ni por ningún otro motivo, podrán ausentarse los Ma- 
gistrados, Presidentes y Regente, sin dejar votados los pleitos 
que tuviesen vistos, escepto en el caso de haberse concedido 
licencia para escribir en derecho 

Art. 10. Los Presidentes de Sala, oirán las quejas, que 
por los interesados se les dieren, sobre retardo en el despacho 
ú otros particulares que merezcan providencia, y tomarán las 
que estuviesen en sus facultades, ó darán cuenta á la Sala, 
cuando el caso lo requiera. Los Magistrados recibirán con 
cortesia y afabilidad á las personas que tuvieren que verlos, con 
motivo de sus pleitos ó causas; y el Secretario, los Relatores, 
Escribanos de Cámara y Subalternos, tratarán con la corres- 
pondiente urbanidad y decoro, á cuantos tengan precisión de 
entenderse con ellos, por razón de su oficio, y procurarán 
despachar á todos con la mayor prontitud posible, sin pos- 
poner á los que no deban pagar derechos. 

Art. 11. El Regente, Ministros y Fiscal de la Audiencia; 
no podrán tener comisión ni encargo alguno capaz de dis- 
traerlos del cumplimiento de sus obligaciones, ni otra ocu- 
pación que la del preferente desempeño de su instituto en el 
despacho de los negocios del Tribunal. 



CAPÍTULO 3 * 

De la reunión diaria de la Audiencia y disposiciones 
mmmnm á las Salms y al Tribunal pleno. 

km. 12. El primer día hábil de cada aflo se hará la 
apertura solemne de la Audiencia, reuniéndose á puerta abierta 
en una de las Salas del Tribunal todos sus Ministros, con 
precisa asistencia de los funcionarios que espresa la Real orden 
de 17 de Diciembre de 1848; y después de leerse por el Se- 
cretario los artículos principales de estas Ordenanzas, pro- 
nunciará ó leerá el Regente un discurso, esponiendo los prin- 
cipales trabajos en que se haya ocupado el Tribunal en el afto 
anterior, el estado de la Administración de Justicia en el terri- 
torio, los motivos que entorpezcan su curso, los abusos mas 
notables que se observen y los medios adoptados por el Tri- 
bunal ó propuestos al Gobierno para removerlos. 

Art. 13. En los demás dias no feriados se reunirán el 
Regente y todos los Magistrados en la Audiencia á la hora 
que el mismo Eegente y ella señalen, según la estación, y de- 
dicarán al despacho de los negocios tres horas, por lo menos; 
salvo lo dispuesto en el artículo 79 déla Real Cédula de 30 de 
Enero de 1855, respecto al despacho y preferencia de las cau- 
sas criminales. 

Art 14. Terminados los asuntos de justicia, podrá reu- 
nirse la Sala de Gobierno, ó la Audiencia en pleno, para des- 
pachar y decidir los negocios de su respectiva competencia. 
Solamente en casos graves y extraordinarios podrá preceder 
la reunión del Tribunal pleno ó de la Sala de Gobierno á la 
de las Salas de Justicia. 

Art, 15. En todos los asuntos de Tribunal pleno ó Sala 
de Gobierno, dará cuenta el Secretario de la Audiencia, el cual 
instruirá con quien corresponda, los espedientes que se for- 
maren. Pero sí ocurriese algún negocio que exija mucha re- 
serva, dará cuenta y lo instruirá el Magistrado mas moderno, 
haciendo de Secretario. 

Art. 16. El Regente será semanero perpetuo del Tri- 
bunal pleno y de la Sala de Gobierno, y los Presidentes lo 
serán asimismo de las Salas respectivas. Uno y otros deberán 
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reconocer y rubricar todas las providencias qtie el Tribunal ó 
las Salas acuerden por ante el Secretario, el Relator ó el Es- 
cribano de Cámara , como no sea de las que requieran la ru- 
brica ó firma de todos los Ministros. 

Art. 17* Todos los Magistrados estarán en el Tribunal 
con la mayor compostura y decoro, prestando atención á los 
negocios de que se diere cuenta, no interrumpiendo á los Abo- 
gados, Relatores y Escribanos en sus discursos y relaciones, 
salva la facultad "de los Presidentes de Sala para hacerlo, 
cuando haya justo motivo; tratándolos con la consideración 
debida á sus cargos y guardando en las deliberaciones inte- 
riores el comedimiento y la urbanidad que su carácter y 
dignidad requieren. El que presida la Sala, vigilará el cum- 
plimiento de este precepto. 

Art 18. En las recusaciones de los Ministros de la 
Audiencia, asi en lo civil como en lo criminal, se observará 
lo dispuesto en el capitulo 9.° de la Real Cédula de 30 de 
Enero de 1855. 

Art, 19. Las votaciones de los negocios se harán siem- 
pre -empezando por el Ponente y siguiendo el orden inverso 
<le antigüedad, hasta el Regente ó el que presida, sin inter- 
rumpir al que votare en su lugar, todo lo cual hará cum- 
plir también el Presidente. 

Si resultase empate en alguna votación de la Sala de 
Gobierno, se empleará para decidirla, la misma forma que 
para dirimir las discordias se establece en el capítulo 7/ En 
el caso de ocurrir en votación del tribunal pleno, prevale- 
cerá el voto de la mitad conforme con el dictamen fiscal, y 
cuando las dos porciones empatadas, difieran de dicho dic- 
tamen, tendrá el Presidente el voto de calidad. 

En lo relativo á votaciones y al número de votos confor- 
mes que se necesitan para constituir providencia, se estará 
á lo dispuesto por la Real Cédula de 30 Enero de 1855. 

Art. 20. Asi para los negocios de la Audiencia plena, 
como para los de cada Sala de Justicia, habrá un libro que se 
denominará « Votos particulares reservados» que se llevará 
con las formalidades y de la manera prevenida en el Real De- 
creto de 6 de Marzo de 1857. El registro de sentencias, se 
llevará por cada Sala en toda clase de negocios en la forma 
dispuesta por el Real Decreto de 11 de Enero de 1861. 

Art. 21. En las consultas ó informes que evacué la 
Audiencia plena, 6 alguna de las Salas, se insertarán sin 
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refutarlos, los votos particulares de los Ministros que dis- 
cutan. 

También se insertarán á la letra los dictámenes fisca- 
les, ó se acompañará copia de ellos cuando los hubiere. 

Art. 22. Los Eeales despachos, ejecutorias ó provisio- 
nes que de cualquier modo espida la Audiencia, se esten- 
derán con arreglo á las leyes y á la práctica observada y de- 
berán ir siempre tirmados por el Regente, por el Presidente 
de la Sala respectiva, por el Ponente y otro Ministro ó por 
dos Ministros cuando él Presidente hubiese desempeñado la 
Ponencia. 

CAPITULO 4.° 

Del orden interior de las Sjalas, y del repartimiento de 
negocios á cada una de ellas. 

Art. 23. Reunidas las Salas, el Regente podrá asistir 
á la que le parezca^ sea ordinaria ó extraordinaria. En aque- 
llas á que no asista, ni tampoco alguno de los Presidentes, 
presidirá el Ministro mas antiguo. El que presida cada Sala, 
hará guardar en ella el orden debido, y será el único que 
lleve la palabra en estrados. 

Art. 24. Todos los negocios que no correspondan al 
Tribunal pleno ó Sala de Gobierno, se repartirán por turno 
riguroso entre las Salas de Justicia, gubdividiéndose en las 
clases ó turnos que apruebe la Audi€ncia. 

Art. 25. Media hora antes de empezar el despacho se 
hará el repartimiento de los negocios que hubieren entrado 
de nuevo, y los que después se presentaren, se repartirán 
concluido aquel. 

CAPITULO 5.° 

Del despacho ordinario de las Salas de Justicia. 

Art. 26. Cada Sala empezará por el despacho de sus- 
tanciacion, dando cuenta primero, los Escribanos de Cámara y 
después los Relatores. El despacho se hará en Audiencia pú- 
blica, escepto el de las causas que estén en sumario y el de 



aquellas en que á juicio de la Bala, se oponga a la publicidad 
la decencia. 

Respecto al número de Ministros necesarios para el des- 
pacho de sustanciacion y demás providencias interlocutorias 
en los negocios criminales, se observará lo dispuesto por la 
Real Cédula de 30 de Enero de 1855. 

Art. 27. Los autos de sustanciacion, los dará el Pre- 
sidente de la Sala t consultando en voz baja la opinión délos 
demás Ministros en caso de duda; pero si alguno de estos le 
indicase que se provea el auto por votación, deberá ejecu- 
tarse asi; dejándose aquel negocio para después. 

Los autos que diere en publico el Presidente de Sala, 
tendrán la misma fuerza que si se hubieren proveído por vo- 
tación, á no ser que en el acto los reclamare algún otro 
Ministro de los que compongan la Sala. 

Art. 28 A última hora, los Relatores y los Escribanos 
de Cámara de cada Sala, tendrán redactados los autos y las 
provisiones que hubieren de rubricarse ó firmarse cuando 
llame el Presidente. 

Art. 29. Las providencias de mera sustanciacion se ru- 
bricarán por el Presidente de la Sala, el cual deberá recono- 
cerlas antes, ya sean por Relator, ya por Escribano de Cámara. 
Las demás deberán ser rubricadas por todos los Ministros 
que compongan la Sala al tiempo de acordarlas. 

Art. 30. El primer dia hábil de cada semana se hará en 
todas las Salas donde pendan negocios criminales, un alarde de 
ellos; y si resultare algún retraso ó falta que deba remediarse, 
proveerá la Sala en el acto, lo que fuera mas conducente. 

Igual alarde se hará cada raes, de los negocios civiles pen- 
dientes en las Salas, y cada quince dias délos criminales que 
lo estuvieren en los Juzgados de primera instancia según 
las noticias ó partes. 



CAPITULO 6.* 



Del señalamiento y vistas de los jjleilos y causas. 

Art. 31. La vista de todo pleito ó causa deberá ser ne- 
cesariamente en Audiencia pública, escepto cuando á juicio 
de la Sala exija la decencia que el negocio se vea á puerta 
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cerrada; pero aun en esté caso podrán siempre asistir los in- 
teresados y sus defensores. 

^ara la vista de todo asunto se señalará dia con uno ó 
ó|aá ¿e anticipación y cuando el negocio lo requiera por sus 
circunstancias se hará el señalamiento para el dia determi- 
nado y siguientes. 

Art. 32 Los Relatores deberán presentar sin distinción 
alguna las causái y pleitos para él señalamiento, por el orden 
de las fechas en que se bailara en estado de vista; pero las 
otósas criminales serán siempre preferidas á los negocios 
civiles, y entré ellas se dará el primer lugar á las que tuvie- 
ren reos presos. Entre los pleitos civiles se dará la prefe- 
rencia á los que por las leyes deben tenerla, y á los que lá 
Sala estime mas urgentes. 

Art.. 33., En cada Sala habrá un libro para los señala- 
mientos, en él cual se sentarán todos los que se hagan, indi- 
cando el negocio con espresion de las partes y del Relator 
respectivo, los Escribanos de Cámara los anotarán en cada 
proceso, 

Los señalamientos se notificarán en el mismo dia de su 
fecha á los procuradores de las partes y al Fiscal, cuando cor- 
responda, pasándose á este por el Escribano de Cámara una 
nota firmada y espresiva del dia señalado para su vista. 

, Aet. 34, Si á petición de alguna de las partes, ó cual- 
quier impedimento, acordare la Sala que se suspenda la vista 
ya señalada, trasladándola á otro dia determinado, se noti- 
tieará también en el mismo del acuerdo á los Procuradores y 
al Fiscal en su caso, se anotará en el libro de señalamientos*', 
y no perjudicará : al Relator en el turno que pierda por la 
'suipension. Pero si indefinidamente se suspendiera la vista 
de un negocio ya señalado, no podrá verse después sin que 
preceda nuevo señalamiento, con las mismas formalidades 
prescriptas en los artículos anteriores. 

Art. 35. Siempre que en una Sala se necesiten mas 
Ministros para ver algún negocio, el que la presida, dará aviso 
al Regente el cual hará que pasen á ellas, los mas modernos 
de la otra. 

Art. 36. En cuanto al número de Ministros necesarios 
para las vistas y sentencias y al término en que estas deben 
darse, se guardará lo determinado por la Real Cédula de 30 
de Enero de 1855: y cuando para completar dicho número 
tuvieren que concurrir Magistrados suplentes 6 Alcaldes ma- 



_9.— _ . 

yores, ocuparán el asiento inmediato después del Ministro 
mas moderno, precediendo los suplentes á los Alcaldes ma- 
yores, y guardando unos y otros entre sí el orden en antigüe- 
áad, si fuesen dos ó mas. 

Art 37. El Magistrado que por enfermedad ú otro le- 
gítimo impedimento tuviere que dar su voto por escrito, deberá 
remitirlo con oficio misivo, cerrado y rubricado sobre el lacre 
ú oblea, al Presidente de la Sala respectiva por medio del Be* 
lator del pleito, y abierto y leído el voto al tiempo de adop- 
tarse el acuerdo, lo quemará á presencia de la Sala el Pre- 
sidente, el cual después de firmar y rubricar con los demás 
la providencia, anotará de su letra á continuación quien votó 
por escrito, rubricando la nota. 

Art. 38. Las sentencias definitivas, después de firma- 
das por todos los Magistrados que hayan concurrido á la vista, 
se publicarán en la Sala originaría, leyéndolas el Ministro 
ponente y hallándose presente el Escribano de Cámara del 
pleito ó causa para autorizar la publicación. 



CAPÍTULO 7/ 

Be las discordias. 

AmT. 39. Tanto en los negocios civiles como en los cri- 
minales, se dirimirán las discordias por dos Ministros si hubiere 
sido impar el número de los discordantes; y por tres, en el 
caso de haber sido par. 

Aet. 40. Uno de los dirimentes será siempre el Regente 
de la Audiencia, concurriendo con el Ministro ó Ministros de 
la Sala donde radique el pleito ó causa que no hayan asistido 
á la vista, y á falta de estos los Magistrados mas antiguos del 
Tribunal, con esclusion de los Presidentes de Sala. 

La asistencia del Regente á dirimir las discordias, se li- 
mita al caso en que no haya concurrido á la vista, como puede 
hacerlo cuando lo crea conveniente. 

Aet. 4i . No se procederá á la vista de ninguna discordia 
sin que pasándose recado á los discordantes contesten que 
persisten en ella. 

Art. 42. Para la determinación de las discordias se jun- 
tarán en la Sala originaria, discordantes y dirimentes, y los 

2 
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primeros votarán antes por su orden; pero si se conformaren 
en bastante número para formar resolución antes de votar 
los dirimentes, dejaran estos de hacerlo, y esta resolución se 
tendrá como sino hubiere habido discordia. 

Aet. 43. Los señalamientos de las discordias se liarán 
por -el Regente, para lo cual deberá avisarle desde luego el 
Relator, sin necesidad de que las partes lo pidan» 

Éstos. señalamientos, se anotarán en el libro de la Sala 
originaria, de la misma manera que los demás. 

árt. 44. Ni el Relator, ni el Escribano de Cámara, ni 
otro curial que intervenga en las discordias, devengará au- 
mento de derechos por las dilaciones que ocurran en la vista 
de ellas. 

CAPÍTULO 8.* 

De los estados y listas de los negocios fenecidos y 
pendientes. 

Aet. 45* En cumplimiento de lo prevenido por las dis- 
posiciones vigentes, la Audiencia hará que todos los Jueces 
inferiores del territorio le remitan en las épocas que se pre- 
fijen, los estados de causas y pleitos fenecidos y pendientes 
que se estimen necesarios al efecto, según los formularios 
que tiene prescritos ó en adelante prescribiere el Tribunal 
Supremo de Justicia* 

Aet. 46. Reunidos estos datos, remitirá la Audiencia 
al Tribunal Supremo de Justicia los estados generales de las 
causas y pleitos fenecidos ante ella y pendientes en todos 
los Juzgados de su demarcación, con arreglo á las órdenes que 
se le hayan comunicado por dicho Tribunal Supremo. 

Art. 47. Las listas ó estados de que trata el artículo 45, 
se distribuirán entre los Magistrados para que los examinen 
y propongan á la Audiencia las providencias que crean opor- 
tunas para remediar y corregir las dilaciones, abusos ó cual- 
quier defecto notable que encuentren en ellos. 

Art. 48, El contenido del artículo 45 se recordará opor- 
tunamente á los Alcaldes mayores del territorio por el Re- 
gente de la Audiencia, quien vigilará con el mayor celo su 
exáta observancia, así como la de los dos artículos subsi- 
guientes. 
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CAPÍTULO 9.° 

De las visitas de Cárceles, 

Art. 49. Para que la Audiencia verifique las visitas ge- 
nerales de Cárceles en la época y forma que están preveni- 
das, el Regente señalará con anticipación la hora en que deba 
practicarse, dando aviso de ello a todos los Ministros y al Fis- 
cal, y adoptará previamente las disposiciones oportunas para 
que concurran cuantos deban hacerlo y para que se habi- 
lite todo lo necesario. 

Art. 50. Los Escribanos de los Juzgados inferiores que 
tengan causas de presos que deban visitarse por la Audien- 
cia, pasarán á la Escribanía de Cámara mas antigua, dos días 
antes de la visita general, una relación exacta de las corres- 
pondientes á cada uno de ellos, con espresion de los nom- 
bres y domicilio de los presos, del tiempo de su prisión, de si 
se hallan ó no incomunicados por orden del Juez, de los de- 
litos sobre que se proceda, y del estado de las mismas cau- 
sas, espresando además el lugar en que sufren la prisión, 
cuando no estuvieren en la Cárcel pública. 

Art. 51. Con inclusión de estas relaciones, el Escri- 
bano de Cámara mas antiguo, poniéndose de acuerdo con 
los demás de su clase formará y pasará al Regente el dia 
antes de la visita general, una lista igualmente exacta y es- 
presiva de todas las causas de presos pendientes en la* Au- 
diencia. 

Art. 52. Los Alcaides de las Cárceles y los encargados 
de cualquier otro establecimiento en que haya presos del fuero 
ordinario, ó de cuyas causas conozca la Audiencia, pasarán 
también al Regente, dos días antes de la visita general, una 
lista exacta de todos los presos de dicha clase que cada uno 
tuviere á su cargo, con espresion de sus nombres y domi- 
cilio, del dia de su entrada en la Cárcel y si se hallan en 
comunicación ó no. 

Abt. 53. El dia antes de la visita general, se reunirá 
el Tribunal pleno, examinará las listas que se hubieren pa- 
sado con arreglo á los artículos anteriores, y dispondrá todo 
lo conveniente para que tenga lugar el acto, y oido el Fiscal, 
acordará respecto de cada una de las causas que puedan ins- 



_lf _ 

traírse y que no ofrezcan duda alguna, las providencias que 
después hayan de darse públicamente en la visita, para evi- 
tar toda detención en ella. 

Abt. 54. El dia de la visita se reunirán todos los Ma- 
gistrados en el Tribunal media hora antes de la señalada para 
la misma, y procederán al despacho de sustanciacion en las 
respectivas Salas. Concluido éste, se pondrá en marcha la vi- 
sita, yendo detrás del que la presida, el Secretario y dos por- 
teros, y precediendo á los Ministros y Fiscal, los demás por- 
teros y los Alguaciles, debiendo ir todos en trage de Cere- 
monia. 

km . 55. Lds Alcaldes mayores de la Capital y el Al- 
calde y los tenientes de Alcalde de la misma que tuvieren 
á su disposición algún preso, Recibirán á la Audiencia á los 
pies del estrado que se destinare para cfelftbrar la visita, y 
en el mismo lugar la despedirán después de haber asistido 
al acto. 

Art. 50. Los Abogados y Procuradores de los presos 
que hayan de ser visitados, como también los Relatores, los 
Escribanos de Cámara, los Promotores fiscales y Escribanos 
de las Alcaldías mayores de lá Capital que tuvieren cau- 
sas de presos^ asistirán á las visitas generales con la prepa- 
ración necesaria para dar razón del curso y estado de ellas, 
y sin devengar por este concepto honorarios ni derechos. 

Art. 87» En el acto de la visita, el Ministro mas mo- 
derno irá llamando por las listas que $é prescriben en los 
artículos Sü y M, la causa de cada preio, y el Relator ó el 
Escribano á quien corresponda, dirá cuanta del eitado de 
ellas, por medio de una sucinta relación. El Hegente, ó el 
que presida, pronunciará la providencia que respectivamente 
se hubiere acordado él dia anterior, é la que en el acto acor- 
dare el Tribunal, si antes no hubiere podido instruirse de 
la causa, ó hubiere tenido alguna duda acerca de ella. 

AtiT. 58. El Secretario de la Audiencia anotará en pliego 
separado todas las providencias que Sé dieren iñ voce, y las 
estenderá después en el libro de visitas, con espresion de 
las causas respectivas, para que sean rubricadas por el Minis- 
tro mas moderno. Hecho esto, el Secretario pondrá certifi- 
cación de cada una en su respectivo proceso. 

Concluido la visita general de las causas, se leerán en 
público las resoluciones estando en pié los Subalternos y de- 
más concurrentes , escepto el Regente, los Ministros, el Fis- 
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cal, los Alcaldes mayores y en su caso, los Alcaldes ó Te- 
nientes de Alcalde. Inmediatamente los dos Ministros mas 
modernos, el Fiscal y los Jneces que tuvieren presos, visi- 
tarán sus encierros ó habitaciones y oirán sus quejas, con se- 
paración de los Alcaides, practicándose lo demás que ordena 
el Reglamento de 26 de Abril de 1835. 

Art 59. Si en alguno de los fuertes ó cuarteles del 
recinto esterior de la Ciudad hubieran presos del fuero ordi- 
nario, podrá la Audiencia acordar la traslación de ellos á la 
Cárcel para el acto de la visita. En el caso de que la- traste^ 
cion ofrezca graves inconvenientes, nombrará una comisión 
de dos Ministros y un Teniente Fiscal, designado por el Fis- 
cal, para que con el Secretario y un Escribano de Cámara, 
haga la visita en dichas prisiones, dando cuenta de su re* 
sultado al Tribunal pleno, á fin de que por el mismo se pro- 
vea lo que corresponda. 

Art. 60. Terminada la visita general en todas sus par- 
tes, se disolverá la Audiencia á la puerta de la Cárcel, ó del úl- 
timo edificio que hubiere visitado. 

Art. 61. Las visitas semanales de Cárceles se harán 
fuera de las horas de despacho de la Audiencia, por los dos 
Ministros á quienes toque en turno, y el Fiscal ó teniente Fis- 
cal que le reemplace. El turno entre los Magistrados para di- 
chas visitas empezará por el mas moderno y el mas anti- 
guo; pero de manera que cada uno en su turno asista á dos 
visitas, para que en todas concurra uno que haya hecho la 
anterior. De este turno se esceptuará el decano cuando pre- 
sidiere el Tribunal • 

Art. 62. A las visitan semanales asistirán también los 
Jueces inferiores, como se prescribe en el artículo 55, y los 
Escribanos de Cámaras por turno, y desde la Audiencia acom- 
pañarán á los Magistrados de la visita, un portero y dos al- 
guaciles, yendo todos en trage de ceremonia. 

Art 63. Los dos Ministros recibirán, con separación 
de los Alcaides, las quejas que los presos dieren de palabra 
ó por escrito, y oido, in voce, el fiscal, acordarán lo que 
corresponda sobre ello y sobre lo demás que sea propio de 
la visita; pasándose á la Sala respectiva las solicitudes y re- 
clamaciones que requieran conocimiento de causa. 

Concluida la visita, los que la hubieren practicado, 
se separarán de la manera dispuesta en el artículo 60. 
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CAPÍTULO 10. 

De la admisión y Juramento de los Ministros y Subal- 
ternos de la Audiencia y del que deben prestar loa 
Jueces letrados de primera instancia. 

Art. 64. Los Ministros y Subalternos de la Audiencia, 
y del mismo modo los Jueces de partido, cuando fueren 
nombrados, no podrán entrar á ejercer sus funciones sin 
prestar -previamente el juramento prevenido en el artículo 
19 de la Real Cédula de 30 de Enero de 1855, ante el Tri- 
bunal pleno, la Sala de Gobierno ó el -Regente, según para 
las diversas clases tiene determinado el Real decreto de 5 
de Julio de 1861. 

El juramento, una vez prestado en la forma referida, 
no se repetirá ni por los Jueces, ni por los Magistrados. 

Abt. 65. Para verificarlo, todos se presentarán de an- 
temano al que presida la Audiencia y le entregarán sus tí- 
tulos, de los cuales dará el Secretario cuenta al Tribunal 
pleno, á puerta cerrada. El Fiscal asistirá necesariamente á 
esta reunión, siempre que se tratare de título de Ministro, 
Juez ó Promotor Fiscal, y espondrá de palabra si está ó no 
arreglado á la ley el documento, 

Art, 66, Hallado conforme, el Tribunal señalará dia 
y hora para que el nombrado se presente á jurar y tomar 
posesión en Audiencia pública. Previa lectura del Real tí- 
tulo, que hará el Secretario, se dictará el auto de su cum- 
plimiento con la ceremonia acostumbrada, y entrará á jurar 
el agraciado, permaneciendo de pié y haciendo la señal de 
la Cruz, según la fórmula que leerá en alta voz el Secretario* 

Art. 67. Cuando el Regente hubiere de prestar el ju- 
ramento, pasarán á su posada dos Ministros en trage de ce- 
remonia, con la correspondiente anticipación á la hora que 
la Audiencia hubiere señalado, y le acompañarán hasta el 
lugar de la Presidencia en la Sala de Tribunal pleno. 

A la puerta del edificio del Tribunal, esperarán para ir 
delante, dos porteros y cuatro alguaciles; los demás Subalter- 
nos se hallarán á la entrada de dicha Sala* 

Al acercarse el nuevo Regente, lo anunciará en alta voz 
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el Secretario del Tribunal, y abiertas las puertas, se levanta- 
rán para recibirlo los Ministros y el Fiscal: entrando detrás 
todos los Subalternos de la Audiencia, inmediatamente se 
leerá el título y se mandará cumplir, y tomando asiento los 
Ministros y el Fiscal, el Regente desde su sitio y permane- 
ciendo en pié, prestará el juramento con arreglo al artículo 
anterior, y hará despejar la Sala para proceder al despacho 
pendiente. 

Art. 68. Los Ministros y el Fiscal prestarán también el 
juramento conforme á dicho artículo, y con asistencia de to- 
dos los Subalternos de la Audiencia. Uno de los Ministros sal- 
drá de la Sala á recibirlo y acompañarlo al acto; terminado 
el cual y ocupando el asiento que le corresponda , empezará 
ó continuará el despacho pendiente. 

Art. 69. El Secretario de la Audiencia recojerá los tí- 
tulos, y sacará de ellos las copias necesarias, devolviéndolos 
á los interesados con certificación de haberse prestado el 
juramento y tomado la posesión. 

Art. 70. Por ninguno de estos actos se exigirán de- 
rechos. 
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f íf f M %: 

De los liuistroi y Sabai temos de la Audieocia. 

CAPÍTULO!/ 

De los Regentes y de los Presidentes de Sala cuando lo 

suplen. 

Abt, 7t. li Eegente de la Audiencia, cuando estu- 
viese impedido, deberá avisarlo oportunamente al Presidente 
de Sala mas antiguo. 

árt. 72. Cuando el Regente entre ó salga de alguna 
de las Salas, se levantarán sus Ministros y Subalternos, le 
acompañará un portero de una á otra y dos con otros tantos 
alguaciles hasta la de su habitación, ó hasta la de la calle si 
saliere del edificio. El mismo número de unos y otros, le 
esperará en la puerta y le precederá hasta el Tribunal, y un 
portero y un alguacil estarán diariamente de guardia en su 
casa morada en las horas que el Eegente designe. 

árt. 73. Estará á cargo del Eegente; 

1 ,° Formar y presentar en tiempo oportuno á la apro- 
bación de la Sala de Gobierno, el presupuesto de gastos para 
el año inmediato, dándole después el curso correspondiente. 

2.° El gobierno y policía interior déla Audiencia; hacer 
que en ella se guarde el orden debido, y cuidar que los de- 
más Ministros, dependientes y subalternos, cumplan con sus 
respectivas obligaciones. 

Aet. 74. II Eegente reunirá las Salas ordinarias y 
hará que se formen las estraordinarias cuando fuere necesa- 
rio; y podrá llamar á su morada al Fiscal, Ministros ó de- 
pendientes que necesitare para alguna urgencia del servicio. 
II Secretario del Tribunal y sus oficiales le auxiliarán en 
el despacho de los informes y demás asuntos que ocurrie- 
ren en la Regencia. 
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Art. 75. El Regente dará cuenta á la Audiencia délas 
órdenes Superiores y tendrá respecto á la correspondencia 
esterior del Tribunal, las atribuciones siguientes: 

i /' Firmar los acuerdos ú oficios de la Audiencia plena, 
6 de cualquiera de sus Salas, no siendo de los que deban 
comunicarse por el Secretario ó por los Escribanos de Cá- 
mara. 

2. a Ser el conducto ordinario por donde se dirijan al 
Gobierno, ó al Supremo Tribunal de Justicia, las represen- 
taciones, consultas, informes, ó cualquiera otras disposi- 
ciones de la Audiencia ó de alguna de sus Salas, á menos 
que se trate de quejas contra el mismo Regente, ó de noti- 
cias que respecto á él se hayan pedido. 

3.* Dirigir con su informe las pretenciones y solicitudes que 
hagan al Gobierno los Magistrados y dependientes de la Au- 
diencia, y los Alcaldes mayores y Subalternos de los Juz- 
gados. 

4." Dar cuenta al Gobierno délas vacantes de Ministros 
y dependientes de la Audiencia que fueren de provisión Real, 
como también de las de Alcaldes mayores de su territorio y 
asi mismo, délas tomas de posesión, ceses y salidas de los 
mismos funcionarios de la Isla cuando lo verifiquen en uso 
de licencia y de su regreso al término de esta. 

5. a Recibir toda la correspondencia del Tribunal y de 
las Salas de Justicia que deberá dirigirse siempre al Regente, 
abrir la del Gobierno, la de las Autoridades Superiores y la que 
contenga nota de reservada, y disponer la apertura de la 
restante por el Secretario cuando por si mismo no pudiere 
verificarlo. 

Art. 76. Mediando justa causa podrá el Regente con- 
ceder licencia para ausentarse, á los Ministros y dependientes 
del Tribunal y á los Alcaldes mayores y Subalternos de sus 
Juzgados. La licencia de los Magistrados podrá estenderse 
hasta un mes y hasta dos la de los demás funcionarios, dando 
cuenta al Gobierno, cuando la primera haya de esceder de 
quince dias y de treinta la segunda. El máximum de dichas 
licencias podrá concederse por el Regente en una ó mas veces 
dentro de cada año. 

En el uso de toda clase de licencias, cuidará el Re- 
gente de que nunca se hallen ausentes, mas de la cuarta 
parte de los Ministros de la Audiencia. 

Art, 7?, Recibirá el Regente las escusas de asisten- 

3 
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cía de los Ministros y dependientes del Tribunal, oirá las 
quejas de los interesados en las causas ó pleitos cualquiera 
que sea la Sala que conozca de ellos y ejercitará todas las 
facultades asignadas á los Presidentes de Sala, en el artí- 
culo 10 de estas ordenanzas. 

Art. 78 El Regente con los Presidentes de Sala y el 
Fiscal dirimirá en la Sala de Gobierno las competencias de 
jurisdicción que se susciten entre dos Salas de la Audiencia. 

Art. 79. Las dudas ó diferencias que se susciten so- 
bre acumulación de algún proceso de una Sala á otra se re- 
solverán por el Regente en unión con los Presidentes de am- 
bas Salas. 

Art. 80. El Regente tendrá la semanería mayor, asi 
de la Audiencia pleno como de cada una de las Salas y po- 
drá en consecuencia ejercer á prevención con los Presidentes 
de estas las facultades que se espresan en el artículo 86. 

Art. 81. Corresponde al Regente el nombramiento 
del Capellán de la Audiencia, de los porteros, alguaciles y 
mozos de oficio del Tribunal y el de los demás oficiales 
mecánicos necesarios para su servicio. 

Art. 82. En vacante de la Regencia, ó en ausencia ó 
enfermedad del Regente, ejercerá sus funciones, el Presidente 
de Sala mas antiguo del Tribunal; pero solo en el primerease) 
corresponderán á este, los honores y facultades que se es- 
presan en los artículos 72 y 81 y podrá dejar de asistir á su 
propia Sala, para concurrir á otra que mejor estime. 



CAPITULO 2." 

De los Presidentes de Sala, de los Magistrados y del 
cargo de los ponentes. 

Art. 83. Los Presidentes de Sala tendrán diariamente 
en su morada á las horas que señalen un alguacil de guar- 
dia para las diligencias del servicio que se ofrezcan 

Art. ,84. Los mismos Presidentes serán el conducto 
por donde los Ministros pidan en las Audiencias públicas, 
las aclaraciones que necesitaren para la inteligencia perfecta 
de los nuevos. 

Art. 85. Además de las obligaciones prescritas en los 
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artículos 17, 22, 30, 34 y 38, los Presidentes en su cualidad 
de semaneros perpetuos tendrán también el cargo de ejercer 
provisionalmente la jurisdicción de la Sala, para aquellos ca- 
sos urgentes que no admitan dilación, dando cuenta á la 
misma Sala tan pronto como se reúna. 

Art. 86. il cargo de Ponente se desempeñará por los 
Ministros de la Audiencia en las causas y pleitos que les toca- 
ren en turno, con sujeción á lo determinado por la Real Cé- 
dula de 30 de Enero de 1855. 

Los Ministros ponentes, además de las obligaciones que 
les están impuestas por las leyes, y las que señalan los ar- 
tículos 38 y 109 de estas ordenanzas, tendrán la de reconocer 
las provisiones, despachos y ejecutorias que se pidan por la 
Sala respectiva, cotejando su tenor con las providencias ori- 
ginales, que para este fin se les deberán presentar al mismo 
tiempo por los Escribanos de Cámara; y hallándolas confor- 
mes, firmarán y rubricarán aquellas antes que el Regente y 
los demás Ministros, pero en el lugar que les corresponda. 

Art. 87. Los Escribanos de Cámara, por turno mensual, 
anotarán diariamente y con distinción de Salas en un libro 
que se denominará "de Asistencias^ los nombres de los Mi- 
nistros que concurran á la Audiencia, rubricándose estos 
asientos por el Magistrado á quien tocare por turno mensual 
también este servicio. 



CAPÍTULO 3.° 

De los Fiscales y de los Tenientes fiscales, 

Art. 88. El Fiscal de la Audiencia es el encargado per- 
sonal y especialmente de todas las atribuciones del Ministerio 
público. Le corresponden las facultades y honores establecidos 
por las leyes vigentes en Ultramar y tiene á su cargo la ju- 
risdicción disciplinaria de sus subordinados. Cuando asista á 
la Audiencia, lo hará en el mismo traje que los Magistrados. 

Art. 89. Concurriendo el Fiscal á las Salas de Justicia 
(^omo parte aetora, demandada ó coadyuvante, tendrá su 
asiento á la derecha del Tribunal separado de los Magistrados 
pero en el mismo Estrado: en tos demás actos en que concurra 
el Fiscal con la Audiencia, se sentara á continuación de los 
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Presidentes de Sala/ mientras no tenga carácter de tal, y 
Cuando lo adquiera, entre ellos según su antigüedad. 

Art. 90. En toda rausa criminal sobre delito público, 
ó sobre responsabilidad oficial* será parte el Fiscal aunque haya 
acusador privado; en las civiles solo se le oirá en los casos de- 
terminados por la ley. 

Art. 91 . En todos los negocios en que el Fiscal sea parte 
ó presente petición formal á la Audiencia ó á las Salas aunque 
no sean contenciosos, se le notificarán las providencias que se 
dieren, asi como las que recaigan sobre dictámenes que hu- 
biere dado en asuntos de interés público. 

Art. 9f . Si estando el Fiscal en la Audiencia se diere 
cuenta de algún negocio urgente en que deba ser oido, po- 
drá esponer su dictamen de palabra, espresándose que lo hizo 
asi en la providencia que se dicte; pero si el Tribunal ó el Fis- 
cal mismo, estimaren que el dictamen sea por escrito, se es- 
tenderá en resumen, rubricándolo su autor, ó se le pasará el 
espediente para que lo formule si la urgencia del negocio lo 
permitiere. 

árt. 93, 11 Fiscal está escento de asistir á la Audien- 
cia á no ser en los casos siguientes; 1. Cuando haya vista 
de causas á que deba asistir por si ó por medio de sus Tenien- 
tes; 2. Siempre que se reuniere el Tribunal pleno ó la Sala 
de gobierno; 3.° Cuando por cualquier otro motivo, la Audien- 
cia ó alguna de sus Salas ó el Regente, estimaren necesaria su 
concurrencia, para oir su parecer en algún negocio. 

Art. 94. Nunca podrá el Fiscal estar presente ala vo- 
tación de aquellas causas, en que sea parte 6 coadyuve el 
derecho de quien lo fuere. Cuando el Fiscal ó su Teniente 
asistan á la Sala de gobierno, tendrán en ella voto decisivo. 

Abt. 95* El Fiscal tendrá para auxiliarle en el desem- 
peño de sus funciones, el número de los Tenientes Fiscales 
señalado, ó que señalaren las disposiciones del Gobierno Su- 
premo. 

Cuando los Tenientes fiscales asistan á Estrados ocupa- 
rán un asiento igual al destinado al Fiscal, pero al lado iz- 
quierdo del Tribunal; y cuando concurran con la Audiencia 
ó á algún otro acto público, ocuparán por el orden de su nu- 
meración, el último lugar después de los Magistrados. 

Art. 96. El Fiscal, como gefe inmediato de todos los 
empleados del Ministerio público, comunicará á sus subor- 
dinados las órdenes ó instrucciones 'que convengan al mejor 
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servicio y por su conducto elevarán aquellos las solicitudes 
y reclamaciones que se les ofrezcan, salvo el caso de queja 
contra su gefe, en que las dirigirán al Fiscal del Tribuual 
Supremo de Justicia. 

Art. 97. El Fiscal podrá conceder á sus subordinados 
licencia para ausentarse del punto donde ejercieren sus car- 
gos cuando mediare justa causa para ello. El máximum de 
estas licencias será de dos meses y podrá otorgarse en una 
ó mas veces dentro de cada año. 

Corresponde también al Fiscal dar cuenta al Gobierno de 
las vacantes que ocurrieren en el Ministerio público que le 
está subordinado, de los nombramientos que hiciere de Te- 
nientes y Promotores fiscales sustitutos los cuales pondrán 
asimismo en conocimiento del Gobernador Superior Civil y 
de la Audiencia, y de las tomas de posesión, ceses o salida 
de sus subordinados fuera de la Isla cuando lo verificaren en 
uso de Real licencia, y de su regreso terminada esta. 



CAPITULO 4.° 

De los Relatores. 

Aet. 98. En cada una de las Salas de la Audiencia ha- 
brá un Relator que á la cualidad de letrado reunirá las de- 
más circunstancias y percibirá la dotación que le determinen 
las leyes. 

Árt. 99. Los Relatores serán nombrados por S. M. á 
propuesta en terna de la Audiencia y previa oposición que 
se ajustará á las reglas siguientes: 

1. a Verificada- la vacante se anunciará por edictos que 
se fijarán á la puerta de la Audiencia y se insertarán en los 
periódicos de la Isla, para que dentro del término de cua- 
renta dias concurran los que pretendan obtenerla, presen- 
tando en la Secreraría el título de abogado, y acreditando 
tener la edad de 25 anos. 

2. a En la misma Secretaría se pondrá un número de plei- 
tos igual al de los opositores que se presentaren, desglosán- 
dose las sentencias y numerándolas y se formará una lista 
espresiva de cada pleito que rubricará el Magistrado mas 
moderno de la Audiencia. 
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3. a Cumplido el término de los edictos, y señalado dia 
por la Audiencia para dar principio á las oposiciones, con- 
currirá á la Secretaría el opositor mas antiguo, según su tí- 
tulo y se le entregará uno de los pleitos, poniendo recibo en 
la lista que se espresa en el párrafo anterior. Este acto se 
repetirá en los dias sucesivos. 

4. a Entregado el pleito quedará el opositor en la pieza, 
que se le señale dentro de la Audiencia y sin permitirle mas 
que un escribiente, formará un estrado de aquel, esten- 
diendo y fundando la sentencia que considere mas arreglada 
á derecho en el preciso término de veinte y cuatro htras. 

5 % Cumplido este término se presentará el opositor en 
Audiencia plena, y á puerta abierta hará de memoria rela- 
ción del pleito, dejándolo con el estrado que hubiere formado, 
en la mesa del Tribunal. Seguidamente, se le hará por este, 
á puerta cerrada, un examen de media hora, sobre el orden 
y método de enjuiciar, y demás concernientes á las obliga- 
ciones y oficio de Relator. 

6. a Concluidos los ejercicios de todos los opositores, se 
procederá por el Tribunal á formular la propuesta en terna. 
La colocación en esta de los aspirantes y el orden en que 
deban figurar en ella, se determinará por mayoría absoluta 
de votos de los Ministros de la Audiencia. 

7. a Si hubiere dos ó mas vacantes, se harán las oposi- 
ciones á un mismo tiempo, bastando á cada opositor un 
solo ejercicio para todas ellas. Las propuestas sellarán por 
el Tribunal en el mismo día sucesivamente. 

Art. 100. Los Relatores se suplirán unos á otros en 
caso necesario, con permiso de la Audiencia. Para el des- 
pacho de la Relatoría que vacare por cualquier motivo y en 
tanto que no tomare posesión el nuevo Relator, que fuese 
nombrado con las formalidades establecidas, el Tribunal ele- 
girá á pluralidad absoluta de votos, un letrado que la de- 
sempeñe interinamente. Este percibirá la mitad de la dota- 
ción que estuviere señalada á la plaza y los derechos de aran- 
cel, encargándose por inventario de todos los espedientes de 
la Relatoría vacante, que entregará después al sucesor, junto 
con los que le tocaren durante la interinidad. 

Art. -i 01. En el edificio de la Audiencia, se destinará 
pora los Relatores una pieza proporcionada, con todo lo nece- 
sario para la seguridad y custodiado sus respectivos proceso*. 

Aax. 102, Los Relatores no darán cuenta al Tribunal, 
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sino de lo que este mande pasar á ellos, ni podrán tam- 
poco recibir los procesos sin que conste que se les han enco- 
mendado, á no ser que por ausencia, enfermedad ú otra 
causa lo hagan con aprobación de la Audiencia, ó de la Sala 
que conozca del negocio. 

Art. 103. Nunca recibirán proceso alguno de mano do 
los litigantes, ni de sus procuradores, sino solamente del 
Escribano de Cámara á quien corresponda y solo á él los de- 
volverán á su tiempo. 

Art, 104. Al entregarse de los autos, anotarán siem- 
pre el dia en que los reciban. 

Art 105. Los Relatores harán su relación sentados, 
como los Abogados hacen sus defensas y lo ejecutarán con 
la mayor exactitud, bajo su mas estrecha responsabilidad, 
anotando sus derechos al margen de las providencias. 

Art. 106. Dadas estas por el Tribunal y rubricadas 
por el Presidente de Sala, ó autorizada en su caso por todos 
los Ministros, las firmará el Kelator cuando corresponda, y 
devolverá los autos en el mismo dia en que se rubrique ó 
autorice la providencia. 

Art. 107. En ningún caso será licito á los Relatores 
revelar las sentencias y demás providencias del Tribunal, 
antes de estar rubricadas 6 firmadas y publicadas. 

Art. 108. Cuando los negocios pasen á los Relatores 
durante la sustanciacion instruirá á la Sala verbalmente, y 
escusarán el hacerlo por medio de estrado á no exigirlo su 
gravedad, volumen, ú otra causa á juicio suyo, ó á no dis- 
ponerlo aquella. 

Art. 109. Cuando el Relator lleve estractopara que se 
tome providencia en algún negocio, rubricará el Ponente las 
fojas de dicho estracto, al tiempo que se rubrique la pro- 
videncia, y correrán tales estractos, unidos á los pro- 
cesos. 

Art, 110. Siempre que los Relatores diesen cuenta de 
algún negocio en artículo ó en definitiva, reconocerán y. ma- 
nifestarán á la Sala, si va concluso legítimamente, cuidando 
de ordenar la relación de modo, que por ella se venga en 
conocimiento, de si se han observado ó no las leyes que 
arreglan el procedimiento, ó si se ha incurrido ó no en falta 
respecto al uso del papel sellado. Al pié délos estractos pon- 
drán una nota espresiva de haberse ó no guardado dichas le- 
yes, y serán responsables de la exactitud de ellas. 
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Art* 11 L Si el Procurador y él letrado de alguna de 
las partes, solicitaren se haga cotejo de los apuntamientos que 
han de servir para la terminación definitiva de las causas y 
pleitos, se prestarán á ello los Relatores sin necesidad de acu- 
dir á la Sala para este objeto. 

Art, 112. En las vistas de los pleitos y causas será 
cargo del Relator, anotar bajo su firma en el proceso, el día 
en que empieza y termina la vista, el tiempo in% f ertido en la 
misma y los nombres de los Jueces y los Abogados defenso- 
res que hubieran asistido á ella* 

Art, 113. Para el alarde semanal prescrito en el artí- 
culo 30 , entregarán los Relatores oportunamente ai que pre- 
sida la Sala respectiva, una lista de las causas criminales que 
estuviesen pendientes en su poder, y cada mes para el mismo 
fin ? otra de los negocios civiles que pendan ante ellos, es- 
presando en ambas eldiá en que recibieron los procesos. 

Art. 114. Los Relatores mientras lo sean, no podrán 
ejercer la abogacia y precederán á los Escribanos ¡de (Jamara 
en la Audiencia, y en los demás actos públicos á que con- 
curran dependientes y subalternos. 



CAPÍTULO BA 

De la Seeveta/ría de la Audiencia. 

Art. 115. El Secretario de la Audiencia será precisa - 
mente letrado, y tendrá las demás círcunstanciaa y la dota- 
ción que determinen las leyes. 

Art 1 16. Será cargo del Secretario cumplir las obliga* 
ciones que le imponen estas ordenanzas y las demás que de- 
terminen las disposiciones vigentes. 

Art. 1 17. Antes de abrirse el Tribunal se presentará 
el Secretario al Regente para entregarse y dar cuenta á la 
Audiencia plena de los Reales Decretos, órdenes Superiores, 
y demás oficios que se le hayan comunicado, pasando á las 
Escribanías de Cámara lo que corresponda para conocimiento 
de las Salas respectivas. 

Art. 118. Con sujeción á lo que se determina, en el 
Reglamento especial de la Secretaria , llevará el Secretario 
Jos libros siguientes: 



I. 9 Para registrar los Reales Decretos, órdenes supe- 
riores y demás oficios á que se refiere el artículo anterior. 

2. a Para registrar las consultas de la Audiencia plena 
y las acordadas por las Sala de Gobierno y las de Justicia, 
antes de dirigirlas á la Superioridad por el conducto esta- 
blecido. De las resoluciones que recaigan á dichas consultas, 
pasará el Secretario certificación á los Escribanos de Cámara 
de la Sala donde radiquen los antecedentes de la misma. 

3.° Para sentar el turno de los Ministros que deben asis- 
tir á las visitas semanales de cárceles. 

4.° Para anotar el turno de los Escribanos de Cámara 
que deben llevar semanalmente el libro de asistencia con 
arreglo al artículo 87. 

5.° Para sentar con la distinción conveniente, el acta 
de juramento y la copia de los títulos de los Ministros Fisca- 
les y dependientes de la Audiencia, Alcaldes mayores y Te- 
nientes fiscales, anotando al margen ó á continuación de 
cada asiento la muerte, salida, jubilación, cesantía ó suspen- 
sión del funcionario á que se refiera. 

6.° Para trascribir á la letra todos los acuerdos ó pro- 
videncias de carácter general, adoptados por el Tribunal pleno 
en asuntos sobre los cuales no se hayan instruido espediente. 

Art. 119. Deberá ademas el Secretario tener el mayor 
cuidado en el arreglo y conservación de los espedientes y 
pápeles de la Secretaria, sin permitir qrue persona alguna los 
reconozca ni saque de ella sin permiso del Regente y jsin de- 
jar en el último caso, el correspondiente recibo. 

Art. 120. Será igualmente cargo del Secretario, cobrar 
ó cuidar de que se cobre por las oficinas de Hacienda, en las 
épocas que estuvieren señaladas al efecto, las cantidades asig- 
nadas para gastos de la Audiencia. De esta suma no se in- 
vertirá partida alguna sin la aprobación y orden del Tribunal 
pleno ó del Regente. Todas las partidas de gastos interiores 
del Tribunal se abonarán por el Secretario en virtud de li- 
bramientos firmados por el Regente y. ajustados al presu- 
puesto aprobado. 

Estos documentos y los justificativos de los gastos, se- 
rán los comprobantes de la cuenta que á fin de alio debe for- 
mar el Secretario para presentarla donde corresponda con el 
V." R. no del Regente. 

Art. 121. Como encargado del archivo de la Audiencia 
cuidará el Secretario de custodiar en debido orden, inteeri- 

4 
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dad y esmero, los procesos y demás papeles que deban exis* 
tiren él. De todos formará los Índices correspondientes y no 
espedirá certificación ni copia alguna sin orden previa de la 
Audiencia ó de sus Salas. 

Art. 121» En la Audiencia, y en todos los actos públi- 
cos á que ella concurra, precederá el Secretario, á los Relato- 
res y demás dependientes. 



CAPÍTULO 6 • 

De los Escribanos de Cámara. 

Art. 123. Habrá en la Audiencia un Escribano de Cá- 
mara para Sala ordinaria de Justicia, el cual percibirá los 
derechos que le correspondan, con arreglo al arancel vigente. 

Art. 124. Para ser Escribano de Cámara, son indispen- 
sables las circunstancias y requisitos consignados en la Keal 
Cédula de 30 de Enero de 1855. 

Art. 125. Las Escribanias de Cámara, mientras sub* 
sistan enagenadas de la corona, se proverán como los demás 
oficios de su clase en la forma establecida por las leyes. Pero 
cuando por efecto de lo prevenido en la citada Real Cédula 
ó en otras disposiciones reviertan al Estado dichos oficios, 
los Escribanos de Cámara serán nombrados con las cualida- 
des y de la manera que determine el Gobierno Supremo. 

Art 126 Los Escribanos de Cámara se suplirán unos 
á otros siempre que fuere necesario con aprobación de la 
Audiencia; pero en caso de ausencia, enfermedad ó vacante 
de Escribanía de Cámara, podrá el Tribunal habilitará algún 
Escribano público ó á persona hábil que merezca su confianza 
para que la despache interinamente. 

Art, 127. Los Escribanos de Cámara presentarán con 
oportunidad para los alardes al Presidente de la Sala respec- 
tiva, una lista semanal de las causas criminales pendientes 
en sus oficios, y cada quince dias otra de las de igual clase 
que pendieren en las Alcaldías mayores, según las noticias 
ó partes que se hubiesen pasado á cada Escribanía de Cá- 
mara. También pasarán al mismo Presidente cada mes, con 
igual oportunidad y objeto, una lista de ios negocios civiles 
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pendientes en sus Escribanías, espresando asi en estas como 
en aquellas listas el estado de las causas y pleitos. 

Art. 128. Los Escribanos de Cámara no admitirán ne- 
gocio alguno de primera entrada, sin que se les haya repar- 
tido conforme á lo dispuesto en el articulo 24. Hecho el re- 
partimiento, el Escribano á quien tocare un asunto, no po- 
drá presentarlo para que se reparta de nuevo. 

Art. 129. Los Escribanos de Cámara concurrirán ala 
Audiencia, media hora antes de empezarse el despacho á íin 
de recibir las peticiones que se les hubiesen repartido aquel 
dia, y poder dar cuenta de ellas en la Sala á primera hora. 

Art. 130. De todas las peticiones y espedientes que se 
les hubieren entregado antes de empezarse el despacho de 
la Sala, darán cuenta en ella precisamente en aquel mismo 
dia; pero si se les hubieren entregado después, lo harán en 
la Audiencia inmediata, á menos que fuere negocio urgente, 
en cuyo caso lo manifestarán al que presida la Sala, para dar 
cuenta en esta, si asi lo dispusiere. 

Art. 431. Ordenarán los procesos y coserán las fojas 
por el orden en que se hayan presentado, con la correspon- 
diente numeración en cada una, haciendo, rotulando y nu- 
merando por su orden las piezas ó rollos, de manera que 
ninguno pase de 200 fojas. Cuando se presentaren documen- 
tos de mucho volumen, formarán de ellos piezas separadas, 
poniendo en la carpeta la inscripción correspondiente, con 
designación del pedimento con que se hubiere presentado. 

Art. 132. Los Escribanos de Cámara, reconocerán los 
procesos antes de pasarlos á los Relatores, para ver si falta 
alguna citación, notificación ú otro requisito de los que deba 
llenar la Escribania. Si faltare lo subsanarán siendo de su 
cargo, ó en otro caso darán cuenta á la Sala. 

Art. 133. Cada Escribano de Cámara tendrá los libros 
necesarios,, para que el Fiscal ó sus Tenientes, los Kelatores 
y los Procuradores de las partes, firmen el recibo de los 
procesos que se les entreguen, borrándolo cuando los devuel- 
van, y siempre cuidarán bajo sumas estrecha responsabili- 
dad de no entregar dichos procesos, sino á personas compe- 
tentes para recibirlos y de que se renueven los recibos cuando 
se retardare su devolución, de modo que en ninguno se halle 
fecha mas antigua que la de un año. 

Art. 134. En la instrucción de los negocios deberán 
los Escribanos de Cámara, observar las reglas siguientes: 
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1.* Guardarán absoluto secreto acerca de las providen- 
cias del Tribunal en tanto que no estuvieren rubricadas, 6 
firmadas, j en estado de notificarse. 

2.* Las citaciones y notificaciones para actos que tie- 
nen termino fatal, ó en que puede resultar perjuicio de la 
dilación ó negligencia se estenderán con espresion de la hora 
en que se hicieron y se observarán ademas todas las forma- 
lidades que previenen las leyes. 

8. a Anotarán siempre en los autos el dia en que las 
partes los recojan y devuelvan, aquellos en que empiezan y 
acaban los términos probatorios que se concedan, y aquellos 
en que los interesados presenten escritos sin devolver pro- 
cesos; consignando ademas/ en nota, la hora de la presen- 
tación de toda solicitud que tenga señalado un término pe- 
rentorio por la ley. 

Art. 135 Los Escribanos de Cámara no refrendarán las 
Reales provisiones, cartas, ó despachos que la Audiencia 
mande librar, sin que previamente las firmen el Regente y 
los Ministros que deban hacerlo. 

Art. 136. Ordenarán y harán escribir por sus propios 
Oficiales dichas provisiones, despachos y cartas, sin permitir 
bajo protesto alguno que lo hagan los interesados, y las cor- 
regirán por sí mismos, poniendo en su caso y en cada una 
de ellas, la espresion de Corregida rubricándola. 

Art. 137. Deberán escribir de su puño y letra al dorso 
de las provisiones o despachos el importe de sus derechos 
y de los que correspondan al Canciller Registrador. 

Art. i 38. Las provisiones firmadas y refrendadas no 
las entregarán á persona alguna sino á los Procuradores á 
cuya instancia se hubieran librado. Las de oficio las remitirán 
á los Jueces á quienes vayan cometidas, después de registra- 
das y selladas. 

Art. 139. Cada Escribano de Cámara tendrá un libro 
rubricado por el Ministro mas moderno de la Audiencia, en 
el cual consignará las multas que irrevocablemente se im- 
pongan en las causas ó pleitos que radiquen en su oficio, 
anotando después, el dia del pago y el papel en que se haya 
verificado, con espresion de que dicho papel, queda unido 
á la causa ó pleito en que la multa se hubiere impuesto. 

Art, 140, Los Escribanos de Cámara están obligados á 
dar recibo de los derechos que cobraren, siempre que las par- 
tes se lo pidan. Anotarán al margen do cada actuación el 
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importe de ios que por ella le correspondan y en caso de 
duda sobre sí estas se hallan ó no comprendidas en el aran- 
cel, se hará presente á la Sala respectiva para que la decida. 

Tendrán ademas en sus oficios y en (que) sitio en que 
pueda leerse, una tabla con el arancel aprobado, á fin de 
que cada uno sepa eon esactitud lo que puede exigir, y las 
partes, lo que deben pagar. 

Art. 14Í. No darán copia certificada ó testimonio de 
acto ni documento alguno, sin que preceda para ello man- 
dato de la Audiencia ó de la Sala respectiva. 

Art. 142. Pasarán al Archivo de la Audiencia, en el 
término de ocho dias, los pleitos en que se hubiera despa- 
chado ejecutoria, dejándolos anotados en la correspondiente 
matricida de esta clase; pero los ya terminados definitiva- 
mente, en que no se haya librado ejecutoria, los conserva- 
rán en su oficio hasta que se hubiere llenado este requisito. 

Art. 143. En igual forma y término, pasarán al ar- 
chivo las causas criminales en que se hubiere ejecutado el 
fallo definitivo, y que no sean de las que deben devolverse 
á los Juzgados inferiores. 

Art. 444. También conservarán en su Escribanía los 
pleitos que queden suspensos ó descuidados por las partes; 
pero pasados tres años sin que los promueva ninguna de ellas, 
darán cuenta á la Sala para que acuerde lo oportuno. 

Art. 145. Pondrán el mayor cuidado en la custodia de 
los procesos y papeles de su oficio, llevando los Índices 
y matrículas que correspondan, y teniéndolos con el orden y 
claridad debidos. 

CAPITULO 7.» 



Del Canciller-registrador 

Art. 146. Habrá en la Audiencia un Canciller-registra- 
dor, nombrado por S. M. con la idoneidad, y circunstancias 
que el Gobierno determine, y tendrá á su cargo el registro y 
Sello de las Reales Cartas, despachos y provisiones que mande 
despachar la Audiencia ó cualquiera de sus Salas. 

Los derechos de arancel que le correspondan, serán re- 
caudados por la Hacienda en la misma forma establecida para 
el cobro de los derechos judiciales. 
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árt. 147. Tendrá su oficina en el edificio mismo de la 
Audiencia, y en ella precisamente custodiará el sello y el re- 
gistro, sin que pueda llevarlos á su posada ni á otra parte, 
bajo ningún pretexto ni motivo 

Art. 148* Asistirá en su oficina todos los dias de Tri- 
bunal á las horas que el Regente señale para sellar y registrar 
las provisiones y cartas que se ofrezcan, y reunirá y encua- 
dernará en uno ó mas libros todos los registros que hiciere 
en cada año. 

Art. 149. Las cartas y provisiones que se manden des- 
pachar, se registrarán y sellarán por el Canciller haciéndolas 
copiar previamente y á la letra en el registro y los firmará 
á continuación. El Canciller y sus oficiales guardarán abso- 
luto secreto del contenido de ellas, especialmente de las que 
fueren de oficio. 

Art. ISO. No registrará ni sellará provisión ni carta 
alguna que no le presenten las partes interesadas ó. sus Pro- 
curadores, ó el respectivo Escribano de Cámara cuando el ne- 
gocio sea de oficio. 

Art. 151. Tampoco sellará ni registrará ninguna carta 
ni provisión en que el Escribano de Cámara que la refrende 
no haya anotado sus derechos y los del Registrador mismo 
conforme á lo prevenido en el artículo 137: y si en esta nota 
advirtiere alguna equivocación, y el Escribano quisiere rec- 
tificarla, dará cuenta á la Sala respectiva. 

Art, 152. Conservará el Registro y el sello con el ma- 
yor cuidado, y no dará traslado alguno del primero sin 
orden de la Audiencia ó de alguna de sus Salas. 

Art. 153. En ausencia é impedimentos del Canciller- 
registrador, ó en vacante del oficio, nombrará la Audiencia 
persona de su confianza que interinamente lo sirva. 



CAPITULO 8.° 

Del Tasador de costas, 

Art. 154. También habrá en la Audiencia un Tasador 
de costas. 

Art» 155. Cuando el oficio de Tasador deje de ser ven- 
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dible y renunciable por su reversión al Estado, se proveerá 
en la forma que determine el Gobierno Supremo, 

Art. 156. Para la tasación de derechos, cuando hubiere 
condenación de costas, ó cuando deba practicarse en virtud 
de providencia judicial por queja de parte contra algunos cu- 
riales, se arreglará el Tasador á los aranceles vigentes y con 
sugecion á ellos moderará cualquier esceso que hubiere en 
lo cobrado ó anotado; y si hecha la tasación y publicación 
se agraviare alguno de los interesados, tendrá espedito su re- 
curso á la Sala ó al Juez respectivo, los cuales determinarán 
oyendo siempre al Tasador. 

Art. 157. 11 Tasador de la Audiencia revisará y con- 
firmará ó alterará, según lo ordene el Tribunal, las tasaciones 
que en los demás Juzgados del territorio se hicieren por los 
respectivos Escribanos ó por los tasadores donde los hubiere. 

Art. 158. Siempre que se lepasen negocios de pobres 
ó causas que se hubiesen 'seguido de oficio, para determinar 
los derechos de los curiales y Subalternos de la Audiencia, 
tasará al mismo tiempo los causados en el Juzgado inferior 
donde se hubiere seguido la primera instancia, si no cons- 
tase estar hecha la tasación en dicho Juzgado. 

No exigirán derechos á las partes, ni los cobrarán sino 
cuando los perciban los demás participes y en la misma pro- 
porción que estos. 

Art. 159. Las dudas que le ocurran en el desempeño 
de su oficio de Tasador, las consultará en las Salas en que 
radicare el negocio de que se trate. 

Art. 160. Tendrá los libros necesarios para anotar cla- 
ramente y con separación, las tasaciones y los informes que se 
le pidieren. 

CAPÍTULO 9.» 

Del Intérprete-Iiepart idor. 

Art. 161. También habrá en la Audiencia un Reparti- 
dor que reunirá á este cargo el de Intérprete. 

Art. 162. Como Repartidor asistirá diariamente á la Au- 
diencia en el local que se le destinare, desde media hora 
antes de la entrada de los Ministros hasta su salida, y hará 
el repartimiento según previene el artículo 25. 
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Art. 163. A este íin formará tantos turnos cuantas sean 
las clases de negocios que deban repartirse conforme á lo que 
la Audiencia hubiere acordado,» Para formarlos oirá á los Re- 
latores y Escribanos de Cámara, por si fuere conveniente 
hacer alguna subdivisión que facilite distribuir fie una ma- 
nera mas justa los asuntos. Arreglados los turnos y apro- 
bados que sean por la Audiencia, el Repartidor se sujetará 
á ellos para el desempeño de su oficio. 

Aet. 164. Llevará el Repartidor tantos libros como sean 
los turnos aprobados y en cada libro sentará los repartimien- 
tos según los vaya haciendo, espresando el Relator ó el Es- 
cribano á quien tocare y la Sala en que el negocio haya de 
radicar. Pero el repartimiento de cada asunto en su clase ó 
turno respectivo, lo verificará por suerte entre Relatores y 
Escribanos que no lo tengan ya tomados observándose para 
el sorteo la forma que la Audiencia acordare. 

Art. 165. Guando esta ordenare que algún negocio se 
iinaá otro que esté ya radicado en diferente Escribanía, el Re- 
partidor descargará el turno que dicho negocio ocupe y 
reintegrará al Escribano que lo devuelva con el primer asunto 
de igual clase que hubiere de repartirse. 

Art. 166* Los Relatores y los Escribanos de Cámara 
podrán asistir al acto del repartimiento á fin de enterarse de 
la legalidad é imparcialidad, con que se ejecuta. 

Art. 167. El Repartidor se abstendrá de repartir nue- 
vamente todo negocio que tenga ya antecedentes en la Au- 
diencia. En este caso, lo pasará desde luego á la Escribanía 
en qué radicaren aquellos. 

Art. 168. Cualquiera duda que ocurra en el acto del 
repartimiento, y no se resuelva por el repartidor y por los in- 
teresados de común acuerdo, la decidirá el Regente con Au- 
diencia de todos ellos. 



CAPÍTULO 10. 

De los Porteros y del mozo de estrados. 

Art, 169. Habrá en la Audiencia un Portero mayor de 
Estrados, y otros dos para cada Sala de Justicia, Todos se- 
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rán nombrados por el Regente, disfrutarán la dotación seña- 
lada en el presupuesto y reunirán la aptitud suficiente para 
el cargo. 

Art. 170. Todos los Porteros asistirán diariamente á la 
Audiencia, y deberán estar en ella un cuarto de hora antes 
de la entrada de los Ministros para acompañarles á sus Sa- 
las, y abrirles las puertas según fueren llegando. 

Se esceptua de esta obligación el Portero destinado de 
guardia en la posada del Regente. 

Art .171. El Portero mayor de Estrados lo será de todas 
las Salas; asistirá siempre con los demás á aquella en que 
se celebre Audiencia plena; avisará las escusas al Regente; 
dará la hora; correrá, bajo la intervención del Secretario con 
la compra y distribución de los utensilios del Tribunal y de 
sus oficinas, y cuidará del aseo de todas las dependencias con 
el ausilio de un mozo que también se llamará de Estrados, 
que será nombrado por el Regente, y disfrutará la dotación 
que el presupuesto señalare. 

Art, 172. Todos los Porteros asistirán alternativamente 
á la Sala que estuvieren asignados, dentro de ellas, durante 
la Audiencia pública, ó á la puerta cuando esté cerrada, y 
será de su cargo vigilar cuidadosamente por el buen orden 
silencio y compostura que deben observar los subalternos 
y demás personas que concurran á la Sala, haciendo que to- 
dos guarden ceremonia, y evitando que en la inmediación 
del Tribunal se haga ruido, ó se den voces que embaracen 
el despacho, 

Art. 173. No permitirán que persona alguna entre con 
palos ó con armas en las Salas; pero dejarán que entren con 
espada y con bastón aquellos á quienes corresponda este dis- 
tintivo por su graduación ó por su cargo. 

Art. 174. En la Sala que están agregados, harán los 
apremios á los Procuradores para la devolución de autos; 
practicarán las citaciones que se ofrecen; llevarán los pliegos 
de la Sala; llamarán al despacho, publicarán la hora y eje- 
cutarán todo lo demás que en lo relativo á sus oficios se le 
ordenare. 

Art. 175. Todos acompañarán al Tribunal en las visitas 
generales de Cárceles, y en los actos públicos á que asista 
en cuerpo, mas para las visitas semanales turnarán en la 
forma que se determine, debiendo asistir un Portero á cada 
una, según previene el artículo 62. 



Los Porteros deberán habitar en la ciudad y dar cono- 
cimiento al Eegente de su morada. 



CAPÍTULO 11. 

De los Alguaciles. 

Art. 176. La Audiencia tendrá también los Alguaciles 
necesarios para su servicio. Serán nombrados con sujeción á 
las disposiciones del Gobierno Supremo; disfrutarán del sueldo 
que estuviere señalado en el presupuesto, con escepcion del 
que se hallare destinado á la Fiscalía, asistirán todos diaria- 
mente al Tribunal las horas del despacho para recibir y eje- 
cutar las órdenes que se les dieren por las Salas ó por el 
Regente, y para acompañar á este con arreglo al artículo 72. 

Art. 177. Harán por turno la guardia diaria en la po- 
sada del Regente y de los Presidentes de Sala, según pre- 
vienen los artículos 72 y 83; acompañarán todos á la Au- 
diencia en las visitas generales de Cárceles y en los actos pú- 
blicos á que concurra y turnarán para el mismo servicio en 
las visitas semanales. Los Alguaciles habitarán dentro de la 
ciudad y darán razón de su morada al Regente. 



CAPÍTULO 12. 

De los Alcaides de las Cárceles. 

Art. 178. Los Alcaides de las Cárceles cuyo nombra- 
miento y principal dependencia corresponde á la autoridad 
civil, están obligados á obedecer las órdenes de los Tribu- 
nales y Jueces, respecto á los presos de cuyas causas conocen. 

Art. 179. Los Alcaides llevarán con todo esmero los 
libros prevenidos por el Reglamento de Cárceles. 

Art. 180. No recibirán en la Cárcel persona alguna 
de clase de presa ni arrestada sino por orden de la Autoridad 
competente, ó en virtud de entrega hecha por quien esté 
legítimamente facultado para ello. 

Art. 181. No pondrá nunca prisiones á ningún detenido 
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sino cuando y como fuere ordenado por el respectivo Juez, 
ó cuando sea absolutamente necesario para seguridad de la 
persona, ó para la conservación y buen orden de la Cárcel, 
dando parte inmediatamente á dicho Juez en cualquiera de 
los dos casos referidos. 

Art. 182. No permitirá que á ningún preso se le veje 
ni maltrate dentro de la Cárcel, ni que se exija cosa alguna 
á los que entren en ella. 

Art. 183. No tendrá incomunicado á preso alguno, sino 
en virtud de decreto del Juez que conozca en su causa, y la 
incomunicación cesará tan luego como dicho Juez decrete y 
comunique su alzamiento. 

Art. 184. Los Alcaides darán á los Tribunales y Jue- 
ces todas las noticias que en sus libros consten respecto á 
los antecedentes de los procesados. 

Art. 185. Asimismo remitirán al Regente de la Au- 
diencia la relación de que trata el artículo 52 de estas or- 
denanzas. 

Art. 186. En cuanto al aseo y policía interior de la 
Cárcel, cumplirán los Alcaides las disposiciones del regla- 
mento vigente, y obedecerán las órdenes de la Autoridad 
civil de que dependen. 

Art. 187. En el caso de cometerse algún delito dentro 
de la Cárcel darán inmediatamente parte ai Juez que deba 
conocer del hecho, y al Regente de la Audiencia si fuere 
grave el crimen cometido. 

Art. 188. No podrán detener en las Cárceles á ningún 
preso por falta de pago de derechos ó dietas que hubiere de 
satisfacer. 

Art. 189. Los Alcaides conservarán cuidadosamente 
las órdenes y mandamientos de prisión ó de arresto, para 
presentarlos siempre que les sean pedidos en las visitas de 
Cárceles, en las cuales se les hará severo cargo de toda ar- 
bitrariedad, abuso ó negligencia que cometieren. 
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De los Abogados y Procuradores que actúan cu la Audiencia. 



CAPÍTULO 1.» 

De los Abogados. 

Art. 190. En tanto que se determina el establecimiento 
formal de colegios de Abogados, en las Islas Filipinas nin- 
gún letrado podrá ejercer la profesión sin haber presentado 
y registrado su título de la manera que se practica actual- 
mente. 

Los letrados que quisieren defenderse en causa propia, 
podrán verificarlo con permiso del Regente y con sujeción 
á las leyes. 

Art. 191. Los Abogados que actúen ante la Audiencia 
se presentarán el primer año en ella el dia de la apertura 
solemne del Tribunal y prestarán en el mismo el juramento 
prescrito por las leyes. Los que no pudieren concurrir aquel 
dia, lo verificarán en los inmediatos. 

Art. 192. Los Abogados firmarán sus escritos con firma 
entera. 

Art. 193. Los honorarios de los Abogados calificados 
de escesivos por las partes, se regularán por la Sala en 
que se halle el negocio, oyendo al interesado, al colegio de 
Abogados, cuando lo hubiere, y al Fiscal, y lo que se deter- 
minare, se ejecutará sin ulterior recurso. 

Art. 194. Cuando tengan que hablar en Estrados, se 
sentarán en el lugar destinado al efecto. Para estos actos no 
podrán concurrir mas áb dos Abogados por cada parte. 

Art. 195. Cuando concurran á la defensa de algún 
pleito ó causa, no interrumpirán á los JMatores en su re- 
lación ni á los demás Abogados en sus discursos: y si los 
unos ó los otros hubieren padecido alguna equivocación de 
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hecho, podrán rectificarla después con la Tenia del que presida 
la Sala. 

Art. 196. No saldrán de la Sala en que hubieren en- 
trado á informar, mientras dure la vista del negocio, sin li- 
cencia del Presidente. 

Art. 197. Asi en sus informes como en sus escritos cui- 
darán siempre de producirse con el decoro que corresponde 
á Su noble profesión y á la autoridad de los Tribunales, y 
de guardar á estos el respeto que les es debido, Evitarán es- 
presiones bajas, ridiculas é impropias del lugar en que se 
profieran, ó de los Jueces á quienes se dirijan, y nunca apo- 
yarán sus argumentos sobre hechos inesactos ó desfigurados 
y sobre supuestas disposiciones legales ó doctrinas, ni divaga- 
rán á especies impertinentes é inconexas ni se estraviarán de 
la cuestión que sea objeto del debate. 

Art. 198. Los Abogados que tengan á su cargo la de- 
fensa de presos que no estén incomunicados, deberán pre- 
sentarse á estos en la Cárcel cuando se lo pidan, y les dispen- 
sarán todo el consuelo que demande su estado. 

Art. 199. Sin perjuicio de la sagrada obligación que 
todos los Abogados tienen de defender gratuitamente á los 
pobres que pongan en ellos su confianza, así en las causas 
criminales como en las civiles; habrá en la Audiencia para 
patrocinar á los que no elijan especialmente otro defensor, 
dos ó mas Abogados nombrados cada año por el colegio, si le 
hubiere, ó por el decano, siendo obligación de estos avisar al 
Regente quienes sean los designados. Los Abogados de pobres 
así nombrados no podrán ausentarse de la población en que 
resida el Tribunal sin dejar encomendado el despacho de los 
negocios de pobres que les tocaren. 

Art. 200. Si el pobre á quien hubiere defendido algún 
Abogado viniere á mejor fortuna bastante para satisfacerle 
los honorarios que hubiere devengado en su defensa, podrá 
exigírselos este, lo mismo que los demás curiales. Si la causa 
ó pleito de pobres que hubiere defendido, recayese conde- 
nación de costas á persona solvente, podrá también el Abo- 
gado exigir los honorarios que le correspondan por la de- 
fensa espresada. 

Art. 201. Los Abogados de presos, concurrirán gratui- 
tamente á las visitas generales de Cárceles según previene 
el artículo 56. 

Art. 202. Por cualquier motivo que los Abogados ten- 
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gan que asistir á la Audiencia como tales, lo harán en el trage 
de ceremonia. 

CAPÍTULO 2.° 

De los Procw^adores. 

Art. 203. Habrá en la Audiencia el número de Procu- 
radores que fuere necesario. 

Art. 204. Los actuales oficios de Procurador enagena- 
dos de la Corona que en adelante Tacaren, y los que de nuevo 
fueren creados, se proveerán en la forma prevenida por la 
Real Cédula de 30 de Enero de 1855. 

Cuando por virtud de lo mandado en la misma Real 
Cédula, se estinga ó revierta á la Corona algún oficio de Pro- 
curador, se creará para reemplazarlo otro libre de la misma 
clase que será provisto por S. M. á propuesta de la Audien- 
cia. La propuesta para estos oficios recaerá en personas ma- 
yores de 25 años, de probidad y reputación acreditada, y de 
suficiente arraigo; que hayan practicado tres años sin intermi- 
sión al lado de algún Procurador de la Audiencia ó hayan se- 
guido la carrera de derecho ó la del notariado, y cuya ca- 
pacidad para el desempeño del oficio aparezca acreditada en 
el correspondiente examen. 

Art. 205. Todos los Procuradores de la Audiencia asis- 
tirán diariamente á ella á las horas de despacho para oir las 
notificaciones y citaciones que se les hagan. 

Art. 206. No podrán hacer uso délos poderes que re- 
ciban de las partes, sin que hayan sido declarados bastan- 
tes por algún Abogado. 

Art. 207. Será de su cargo firmar los pedimentos de 
términos, apremios, rebeldías, publicación de probanza, se- 
ñalamientos y demás que sean de mera sustanciacion; para 
toda otra clase de peticiones, deberán valerse del ministerio 
de un Abogado sin cuya firma no le serán admitidas. 

Art. 208. No volverán á pedir por una Escribanía, lo 
que se les hubiese negado por otra, ni lo pedirán tampoco 
por la misma sin hacer mención del antecedente. 

Los que contravinieren, serán corregidos disciplinaria- 
mente con arreglo á la ley. 

Art. 209. Pondrán todas sus pretenciones de primer in- 



— 39 — 
greso con los poderes bastan teados respectivos á ellas en 
poder del Repartidor, media hora antes de formarse las Sa- 
las para que repartidas que sean, puedan los Escribanos de 
Cámara dar cuenta de ellas en el mismo día. 

Art. 210, Cuando sean llamados por las Salas ó ten- 
gan que entrar en ellas por razón de su oficio, -vestirán 
el trage de ceremonia acostumbrado. Estarán de pié siem- 
pre que necesitaren hacer alguna esposicion de palabra 
al Tribunal, ó leer algún escrito; pero en las vistas de pleitos 
y causas en que sean partes, tomarán asiento en el lugar 
señalado para los de su oficio, y permanecerán con la ma- 
yor compostura, atendiendo cuidadosamente á la relación 
del Relator y á los informes de los letrados para rectificar 
después, con permiso del Presidente, cualquiera equivoca- 
ción de hecho en que incurrieren. 

Art. 211. Será obligación de los Procuradores asistir 
á la vista de los pleitos y causas en que lo sean, y si á un 
mismo tiempo fuesen llamados en diferentes Salas, ó estando 
en una se les llamara á otra, asistirán á la que mejor esti- 
men. Pendiente la vista, no podrán salir de la Sala en que 
se hallen, sin licencia del que la presida. 

Art. 212. Cada Procurador, tendrá un libro en que lleve 
con la mayor puntualidad su correspondencia con los liti- 
gantes que le hayan apoderado. 

Otro en que anote los poderes que se les confieran, con 
espresion de los otorgantes, de su vecindad y de las fechas 
de su otorgamiento y aceptación. 

Otro de cargo y data, en el que anotará con toda dis- 
tinción y claridad sus cuentas pendientes con los que le ha- 
yan otorgado poderes. 

Otro de notificaciones en que consten todas las que se 
le hagan. 

Otro para anotar las providencias y ejecutorias que por 
su conducto se libraren. 

Otro de conocimientos, en que recogerá los recibos de 
los Abogados cuando les pase los procesos. 

Todos estos libros tendrán la primera y última hoja del 
sello correspondiente, y serán rubricados en la primera por 
el Ministro mas moderno de la Audiencia. 

Art. 213. Todo Procurador estará obligado á defender 
sin derechos los peitos y causas de los pobres, cuando fue- 
sen designados por ellos, se nombrarán además por turno 
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cada año, los Procuradores de pobres que se consideren ne- 
cesarios, para los que no elijan defensor especial, debiendo 
observarse respecto á estos curiales, cuando actúen en causas 
de pobres* lo. que el artículo 199 prescribe con relación á 
los Abogados. 

Art. 214. Los que tuviesen clientes presos asistirán 
gratuitamente á las visitas de Cárcel, se presentarán á ellos 
siempre que los llamen, si estuvieren en comunicación, y los 
tratarán 1 con las consideraciones que merece su estado pro- 
moviendo eficazmente el mas pronto despacho de sus causas. 

árt, SIS. Pondrán el mayor cuidado en la conserva- 
ción de cuantos documentos, títulos de pertenencia, instruc- 
ciones y otros papeles les remitan sus clientes, teniéndolos 
con la oportuna clasificación para encontrarlos fácilmente, 
cuando se necesite usar de ellos ó haya de devolverlos á las 
partes, y no omitirán diligencia alguna de los negocios que 
tengan á su cargo, observando el mayor celo, actividad, y exac- 
titud en la correspondencia con los principales, á quienes 
deberán dar puntual razón del estado y progreso de los asun- 
tos que les encomienden. 

Art. 216. Igual cuidado tendrán en la limpieza con que 
deben mapejar los procesos, sin ajarlos ni desencuadernarlos, 
procurando devolverlos á las Escribanías de Cámara en el 
mismo estado que los recibieron y evitar en esta parte todo 
motivo de queja ó disgusto á los interesados en ellos. 

Art. 217. Personalmente ó por medio de sus oficiales, 
recojerán de las Escribanías de Cámara, las provisiones, eje- 
cutorias, certificaciones, instrumentos y demás papeles sin que 
los Escribanos ni sus oficiales puedan bajo ningún pretexto 
entregarlos á persona alguna que no esté competentemente 
autorizada. 

Art. 218. Siempre que tengan que llevar provisiones ó 
cartas ejecutorias al^ Canciller-Kegístrador, lo harán por si 
mismos ó por sus oficiales reconocidos y nunca por medio de 
otras personas. 

Art. 219. Los Procuradores de pobres por turno anual, 
y los que tengan negocios pendientes en la Audiencia, no po- 
drán ausentarse por mas de ocho dias, fuera de vacaciones, 
sin licencia del Regente; y nunca se ausentarán sin dejar otro 
ü otros Procuradores del mismo Tribunal que los suplan en 
todos los negocios de su cargo. De este medio se valdrán tam- 
bién en caso de enfermedad ú otro impedimento. 
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Art. 220. Los Procuradores son responsables al pago 
de todas las costas que por la parte que representen se causen 
en el asunto que hubieren aceptado y presentado poder; pero 
si después de entablado el negocio no los habilitaren sus prin- 
cipales con los fondos necesarios para continuarlos, podrán 
pedir á la Sala que los obligue á ello, y la Sala lo hará asi, 
fijando la cantidad que estime proporcionada. 

Art. 221. Cuando los Procuradores hayan de exijir de 
sus principales morosos las cantidades que estos les adeu- 
den por sus derechos ó por las que hubieren adelantado para 
satisfacer á los demás curiales, presentarán la correspondiente 
instancia á la Sala en que esté radicado el negocio de que 
se trate; y si juraren que les son debidas y no pagadas las 
cantidades que piden, y presentaren cuenta de ellas, la Sala 
mandará pagar con las costas lo que resultare de la tasación, 
sin perjuicio de que hecho el pago, pueda el deudor recla- 
mar cualquier agravio. En el caso de que el Procurador se 
hubiere escedido en su cuenta, devolverá el duplo del esceso 
con las costas que se causaren. 

Igual derecho que los Procuradores tendrán sus herede- 
ros respecto á los créditos de esta naturaleza que aquellos 
les dejaren. 

Art. 222. El Procurador que se separe voluntariamente 
de su oficio, deberá dar á los que le tengan conferidos po- 
deres, el correspondiente aviso con la anticipación necesa- 
ria para que nombren el nuevo Procurador que haya de re- 
presentarlos. 

Art. 223. Siempre que por fallecimiento ó separación 
de algún Procurador, vacare su oficio, se ocuparán todos los 
papeles respectivos á este por el Alcalde mayor del Distrito 
acompañado de un Escribano de su Juzgado, de un alguacil y 
de otra persona nombrada en el acto por el mismo Procu- 
rador ó por su familia, en su caso. 

El Escribano formará un exacto inventario, bajo del 
cual se entregarán á otro Procurador los negocios de oficio, 
conservándose los de personas particulares hasta que ellas 
nombren nuevos apoderados. 

Art. 221. Todo Procurador será responsable por el 
retraso ó culpable estravio de los procesos, provisiones, ins- 
trumentos y otros papeles que se le hubiesen entregado re- 
lativos á los negocios de su oficio. 

Art. 225. Los Procuradores no podrán hacer petición 

6 
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ni usar de su oficio ante Escribano que sea su padre, hijo, 
hermano, suegrcj ó yerno» 

Art. 126* En la visita que cada ano debe hacerse de 
los subalternos de ll audiencia, se entenderán siempre com- 
prendidos los Procuradores de la misma, 



Art* 227. El Tribunal pleno, y cada una de sus Salas, 
como también el Begente, están obligados bajo su mas es- 
trecha responsabilidad á observar puntualmente estas orde- 
nanzas y á vigilar con especial cuidado que todos los su- 
balternos, y asimismo los curiales cumplan bien las obliga- 
ciones que por las mismas se imponen á cada clase. 

Art. 228. Para ello, la Audiencia y cada Sala en su 
caso, podrán y deberán corregir disciplinariamente según la 
ley, con apercibimiento ó prevención, reprensión, multa 6 
suspensión á los Abogados, Relatores* Escribanos, Procura- 
dores y Subalternos que faltaren & los deberes que respecti- 
vamente les señalan estas ordenanzas, sin perjuicio de oir- 
los después en justicia con arreglo á derecho* si reclamaren 
de la providencia, y salvo también el mandar que se forme 
contra ellos la correspondiente causa criminal cuando lo exi- 
giere la gravedad del caso. 

Art. 129. El Fiscal vigilará igualmente con el mayor 
celo, por el puntual cumplimiento ele estas ordenanzas, re- 
clamando en Tribunal pleno sobre toda infracción que notare. 

Si el Tribunal no adoptase las providencias oportunas 
para corregirla, deberé aquel ponerlo en conocimiento del 
Fiscal del Supremo Tribunal de Justicia y directamente del 
Gobierno, cuando lo requiera el caso. 

Müérid SO de Febrero de í 868. ~ Aprobado por S. M. — 
Marfori. 
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Tribunal pleno de la Eeal Audiencia de 
Manila quince de Abril de mil ochocientos se- 
senta y ocho. Los Señores que lo componen 
seSores. y al margen se- espresan, dada cuenta de la 
Regente interino. Real orden que precede con las ordenanzas 

Presidente de la Sala á k migma ge acompañan; dijeron.^ 

primera. l A a 

Yaidenebro. Guárdese, cumpla y ejecútese: organizóse el 

Urquioia. oportuno espediente, y pase al Sr. Fiscal. Asi 

ñTbindeVeíasques* acordaron y firmaron.=Jlfam¿rf Osto- 
Presente el sr. fis- laza. =; José de Escalera. = José María de 
caL Yaidenebro y Olloqni.~Julia?i de Ur- 

quioia. = Salvador Elio.— Indalecio Rubín 
de Velasquez.—El Secretario Félix García. 
Hoy veinte y uno de Abril de mil ocho- 
cientos sesenta y ocho pasa este espediente 
al Sr. Fiscal: lo certifico. ==Gara'a. 
Excmo. Sr.=El Fiscal interino de S. M., vista la Real or- 
den de 20 de Febrero último con las ordenanzas que á la misma 
se acompañan para el régimen y gobierno de esta Real Audien- 
cia, dice: que V. E. puede servirse ordenar se transcriba á las 
Autoridades respectivas insertándose en la Gaceta y se circule á 
los Jueces del territorio. Manila veinte y uno de Abril de mil 
ochocientos sesenta y ocho,— Fernandez Cañete. 

Tribunal pleno de la Real Audiencia de 

señores. Manila, veinte y uno de Abril de mil ocho- 

negente interina, eientos sesenta y ocho. Los Señores que lo 

Presidente de la Sala componen y al margen se espresan, dada 

primera. cuenta de la Real urden que encabeza este 

Yaidenebro. l 

Urquioia. espediente con las ordenanzas de esta Real 

Eli0 Audiencia, visto lo espuesto por el Sr. Fiscal 

Prese?} te el Si\ Fis- 

caL ' de conformidad con SS. ; dijeron: Trascríbase 
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á las Autoridades respectivas con copia de las 
ordenanzas que se mencionan; circúlese á 
los Jueces del territorio, imprimiéndose al 
efecto el suficiente número de ejemplares; 
publíquese en la Gaceta oficial, y fecho, únase 
al Cédulario. Así lo acordaron y firmaron. = 
0$tolma.=E$calera.= Valdenebro. = Ur- 
quiola.—Elio.^ Félix Garda. 
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MINISTERIO DE ULTRAMAR =Exmo. Sr.=Dada cuenta á 
la Reioa (q. D. g.) del espediente instruido para la formación 
del Reglamento de las Secretarías de las Reales Audiencias de 
las provincias de Ultramar: S. N conformándose con el dicta- 
men de la Sala segunda y de Indias del Tribunal Supremo de 
Justicia y del Consejo de Estado en pleno, se ha servido apro- 
bar el Reglamento adjunto. Lo que de Real orden digo á V. E. 
para su conocimiento y efectos correspondientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 4 de Octubre 
de 1867.=MARFORI=Sr. Regente de la Real Audiencia de 
Manila. 



REGLAMENTO 



DE LAS 



SECRETARIAS DE LAS AUDIENCIAS. 



Artículo t.° Los Secretarios de Gobierno de las Au- 
diencias son los Jefes inmediatos de la Secretaría: les están 
subordinados los Oficiales y escribientes de las mismas: y 
son los que responden inmediatamente de cualquiera omi- 
sión ó descuido grave que en ellas se advierta. 

Aiñ\ 2.° Corresponde además á los Secretarios, bajo las 
Salas de Gobierno y Regentes, la inspección inmediata sobre 
el cumplimiento de las obligaciones de todos los subalternos 
y dependientes délos Tribanales en la parte que tengan rela- 
ción sus funciones con materias de orden interior y de Go- 
bierno, de policia y de disciplina. 

Art. 3.° Los Porteros y Alguaciles cumplirán las pre- 
venciones que les hagan los Secretarios en materias propias 
de sus atribuciones, ó por mandato del Tribunal, de la Sala 
de Gobierno ó de los Regentes. 

Art. 4.° Los Secretarios en ios actos públicos y siempre 
que desempeñen sus funciones ante el Tribunal, Salas de 
Justicia ó de Gobierno, vestirán la toga de letrados y podrán 
cubrirse con el birrete como aquellos, escepto á la entrada 
y salida en las Salas y cuando todos los Magistrados estu- 
vieren descubiertos. Al empezar y concluir de dar de cuenta 
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los asuntos que despachen ante el mismo Tribunal y Salas, 
al invocar el nombre de S. M. en sus relatos, al leer de 
pié el acta de visita en las generales de Cárcel ú otros ac- 
tos de igual clase, y en los momentos que les dirijan la pa- 
labra el Regente en nombre del Tribunal ó los Presidentes 
al frente de las Salas, se descubrirán, y á seguida podrán 
ponerse otra vez el birrete» 

árt. 5. ü Cuando concurran á Corte ó besamanos, y á 
funciones religiosas ó civiles podrán llevar la toga ó vestir el 
uniforme que les está concedido. Su puesto será el último 
de la fila cuando no asistan los Relatores, Escribanos de Cá- 
mara y demás subalternos, y antes que estos, en los actos á 
que concurran. En la Corte, entrarán con la Audiencia en el 
Salón % 

Art. 6 • Los Secretarios tendrán el tratamiento que 
correspondía á la estinguida clase de Secretarios de S. M. 
cuyos honores se dispensaban generalmente á sus antecesores. 

Art. 7.® Los Secretarios no podrán ejercer la abogacía 
mientras desempeñen aquel cargo. 

Art. 8. En los casos de vacante, ausencia, enfermedad 
inhibición ó incapacidad en algún asunto determinado, susti- 
tuirán á los Secretarios, en la Audiencia de la Habana, el Ofi- 
cial mayor de la Secretaría, y en las de Puerto-Rico y Fi- 
lipinas, la persona que nombre el Regente á propuesta de la 
Sala de Gobierno, pero si la sustitución fuere momentánea 
la desempeñará en las dos últimas Audiencias el Relator mas 
antiguo, pues en la Audiencia de la Habana debe áustitu ir 
siempre el Oficial mayor. 

Art, 9.° Los Secretarios estarán siempre en la Secreta, 
ría á las horas de despacho del Tribunal. 

Art. 10. Estarán á cargo de los Secretarios todos los 
espedientes personales, en cuya instrucción observará el con- 
veniente método formando uno para cada funcionario y 
uniendo á él todas las instancias, órdenes y resoluciones que 
le sean relativas, poniéndose en los casos en que interesen 
á mas de uno, nota espresiva en los de los demás interesados. 

Art. 11. Será de su incumbencia dar cuenta de todos 
los asuntos del Tribunal pleno, de la Sala de Gobierno ó de 
Regencia, en que deba intervenir con arreglo á las Leyes y 
á las ordenanzas de las respectivas Audiencias, instruir y 
despachar con quien corresponda dichos espedientes, ha- 
ciendo en ellos de Relator y estendiendo y autorizando los 
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acuerdos y providencias que recayeren y las copias que de- 
ban franquearse, y redactar las consultas, informes ó comu- 
nicaciones que sobre los mismos hubieren de elevarse á 
S. M. ó dirigirse á cualquier autoridad, salvo los casos en que 
el Tribunal confiera comisión especial á algún Magistrado, 

Art. 12. Acudirán á los llamamientos que para asun- 
tos del servicio se les dirijan por el Tribunal, Sala de Gobierno, 
Salas de Justicia ó Regente y cumplirán exactamente las ór- 
denes que se les dicten con dicho objeto. 

Art. 13. En ninguno délos actos en que intervengan, 
podrán revelar las resoluciones del Regente, Tribunal, Sala de 
Gobierno y Salas de Justicia antes de estar unos y otros ru- 
bricados ó firmados; y en este caso, solo darán noticia á los 
interesados de lo que no ofrezcan inconveniente 6 haya ne- 
cesidad de que lo sepan las partes, Pero tratándose de in- 
formes sobre circunstancias personales y en los demás casos 
que corresponda ó lo determinen sus superiores, guardarán el 
debido secreto tanto en los trámites del espediente como en 
los resultados que produzcan y en los demás casos en que 
corresponda asi ó lo determinen sus superiores. 

Art. 14. Podrán hacer las notificaciones y citaciones 
que no deban tener lugar dentro de la Audiencia por medio 
de Notario ó Escribano público ó Receptor, y cuando él las 
hiciere, observará escrupulosamente lo prevenido por las 
Leyes. 

Art. 15. Comunicarán las resoluciones y providencias 
del Tribunal, Sala de Gobierno y Regencia á las autoridades 
judiciales dependientes de las Audiencias, y respecto á las 
que no se hallen en este caso, sacará copia certificada de 
ellas y las remitirá á quien corresponda con oficio que es- 
tenderán los Secretarios y firmarán los Regentes. 

Art. 16. La correspondencia del Tribunal y Salas de 
Justicia irá siempre dirigida á los Regentes, quienes dispon- 
drán que su apertura se haga, cuando no puedan ellos mis- 
mo realizarla, por los Secretarios auxiliados por el Oficial * 
mayor de las Secretarias ó del escribiente asignado á la Re- 
gencia. 

Los Regentes abrirán por sí la correspondencia del Go- 
bierno y autoridades superiores y la que tuviere nota de 
reservada . 

Art. 17. Los Secretarios llevarán un registro general 
de entrada y salida en que se tomará razón de las comu- 



nicaciones que reciban referentes á los negocios de Regencia, 
Tribunal pleno y Sala de Gobierno, asi como del curso y 
resolución que tengan los espedientes. Este libro estará fo- 
liado y rubricado en todas sus hojas por el Regente, abrién- 
dose otro con las mismas condiciones cuando se concluya. 

áet, 48. A fin de que la Secretaría puede hacer cargo 
al Repartimiento de los negocios que le entregue para dis- 
tribuir á las Escribanías de Cámara, se quedará con una hoja 
suelta ó carpeta que deberán enviar todas las dependencias 
judiciales agregada á cada uno de los espedientes cautos y 
con los cuales irá formando legajo, después de poner en ellas 
su recibo el Repartidor. Estas hojas ó carpetas espresarán el 
Juzgado de donde provienen los autos ó espedientes, objeto 
de la comunicación ó carátula de la causa ó pleito, su nú- 
mero, nombre de las partes ó interesados y piezas y folios 
de que se componen con arreglo al modelo número 1. 

De las comunicaciones y negocios que por otro conducto 
vengan y deban pasar al Repartimiento se llevará registro 
aparte y se entregarán a este bajo inven tarioá cuyo pié pon- 
drá el Repartidor el recibo con espresion de fecha. 

Art. 19. Para venir en conocimiento de sí se ha es- 
traviado algún pliego, cuidarán los Secretarios de que los Jue- 
ces y Tribunales remitan su correspondencia numerada al 
margen y un índice de laque en cada fecha dirijan al Regente, 
cuyo índice se formará con el estracto de las carpetas á que se 
refiere el artículo anterior y por el orden correlativo de la 
numeración que haya correspondido á las comunicaciones 
desde el dia primero hasta el último del año con arreglo al 
modelo número 2. 

Los Secretarios después de comprobados estos índices 
con la correspondencia recibida, los reunirán á los anterio- 
res formando anualmente un legajo con los parciales de cada 
dependencia y darán cuenta al Regente de las faltas de co- 
municaciones que observen. 

Los Jueces y Tribunales se quedarán con copia de dichos 
índices en un libro de registro que llevarán al efecto 

Art. 20. Las Secretarías formarán índices iguales para 
las comunicaciones que se dirijan al Gobierno de S. M. y al 
Tribunal Supremo de Justicia, á cuyo efecto se numerarán 
estas t en el orden prevenido en el artículo anterior. 

Árt. 21. Hecho el registro, distribuirán los Secretarios 
inmediatamente la correspondencia pasando á la Regencia 
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la que le pertenezca: la que corresponda á las Salas de Jus- 
ticia pasará al Repartimiento para que la distribuya á las 
Escribanías de Cámara: y reservarán los asuntos del Tribunal 
pleno y de la Sala de Gobierno para dar cuenta de ellos en 
la primera sesión que celebren ó cuando se les prevenga. Al 
margen de los oficios, espedientes ó solicitudes que se dis- 
tribuyan pondrán nota rubricada del dia en que pasan al 
Repartimiento ó Regencia. 

Art 2*2. Cuidarán deque se trasladen en su oportuni- 
dad á la Sala de Gobierno y á las de Justicia las Reales ór- 
denes y medidas ó disposiciones generales adoptadas por el 
Tribunal pleno, que sean relativas á los asuntos de que co- 
nozcan ó deban conocer. 

Art. 23. Darán cuenta de los negocios por orden ri- 
guroso de eotrada salvo el caso de urgencia ó de que otra 
cosa se acordare. 

Art. 24. Cuidarán de que no sufra detención alguna 
el rápido curso de los espedientes que se instruyan en vir- 
tud ó para cumplimiento de las Reales órdenes ó Acordadas 
del Tribunal Supremo de Justicia. A este fin presentarán en 
principios de cada mes al Tribunal pleno, Sala de Gobierno 
y al Regente un estado del que tuvieren los espedientes re- 
feridos, sin perjuicio de los alardes que el mismo Tribunal, 
Sala de Gobierno y Regente deben dar en casos estraordinarios. 

Art. 25. Los Secretarios además del libro señalado en 
el artículo 18 llevarán los siguientes: 

1.° El de registro de las Reales Cédulas, Reales de- 
cretos y Reales órdenes, resoluciones del Tribunal Supremo 
de Justicia y de las del Gobierno Superior Civil del territorio 
que sean de interés general y se comuniquen á la Audiencia» 

2.° Otro de los informes que se pidan por el Tribunal 
Supremo de Justicia con razón de lo acordado ó informado 
por el Tribunal, con referencia al espediente que se hubiere 
instruido anotándose en este libro al margen de cada in- 
forme la resolución ó determinación que en él haya recaído 
asi que se comunique ó publique. 

3° Otro libro de acuerdos y resoluciones genera- 
les del Tribunal pleno, Sala de Gobierno y Regencia, con 
referencia á los espedientes que los hubieren promovido, 
anotándose en estos el folio del libro en que fueren regis- 
trados. 

4.° Otro id. de las mociones que se hagan en el acuerdo 
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y consultas que se eleven á S. M. sobre cualquiera mate- 
ria. Cuidarán de registrar en él las resoluciones que recai- 
gan y de trasladarlas á los libros correspondientes con nota 
espresiva en todos ellos de haberse hecho asi y de los folios 
en que resulten. 

5.° Otro id. para los leales títulos délos Magistrados 
y subalternos del Tribunal, Alcaldes mayores y Promotores 
Fiscales del territorio y la prestación del juramento en todos 
ellos, anotando á continuación ó al margen de cada asiento, 
la muerte, salida, jubilación, separación ó suspensión del su- 
geto á que se refieran. 

6.° Otro id. para los de los Escribanos numerarios pú- 
blicos y Reales y demás dependientes de los Juzgados. 

7.° Otro de registro de entrada y salida, curso y reso- 
lución de los negocios de la Secretaría, que por su impor- 
tancia ó por tratar de intereses de parte lo requiere, guar- 
dando el orden alfabético conveniente. Y otro id. de actas 
de visitas generales de Cárceles á las que asista la Audiencia. 

Todos estos libros estarán foliados y rubricados en to- 
das sus hojas por el Regente, abriéndose otros con las mis- 
mas condiciones cuando se concluyan. 

En todos ellos se guardará el orden cronológico con que 
fueren recibidos los documentos objeto del registro y á su 
final se sacará un índice alfabético por apellidos ó materias. 

Art. 26. Llevarán también los cuadernos necesarios 
de conocimientos en los cuales firmen el recibo de los es- 
pedientes que se les entreguen, el Ministerio Fiscal y los 
Escribanos de Cámara: se tacharán los recibos cuando se de- 
vuelvan despachados ó evacuados los espedientes. Estos cua- 
dernos tendrán también sus correspondientes índices. 

Art, 27. Ordenarán y conservarán asimismo la colec- 
ción de Gacetas del Gobierno Supremo y de las del respec- 
tivo territorio, encuadernándolas por semestres para evitar 
su estravio, y poniéndoles un índice general de las disposi- 
ciones que contengan referentes á la Administración de Jus- 
ticia. 

Art. 28. Llevarán igualmente el registro de informes 
prevenido en el Auto acordado de 24 de Diciembre de 1850 y 
Real orden de 14 de Octubre de 1852 arreglándose á las pres- 
cripciones del Reglamento que se acompaña á dicha Real 
orden. 

Art. 29. Rajo su inspección y cuidado pero siempre á 
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criminal, los estados trimestrales y el Registro de penados. 

Art. 30. Cuidará de que se lleve con toda exactitud 
dicho Registro de penados, reclamando délas Escribanías de 
Cámara las certificaciones que deban entregar al efecto, y 
cumpliendo con cuanto esté prevenido ó en lo sucesivo se 
prevenga en la materia. 

Art. 31. Tendrán especial cuidado en que los Alcaldes 
mayores y demás á quienes corresponde, remitan con exac- 
titud y oportunidad las listas, relaciones y estados mensua- 
les, trimestrales, semestrales y cualesquiera otros que deban 
dar periódicamente y se hallan prevenidos en las Leyes, Au- 
tos acordados y demás disposiciones vigentes, distribuyendo 
inmediatamente á los Magistrados las que les pertenezcan 
para su inspección. Si notaren algún retraso en dicha remi- 
sión, harán los oportunos recuerdos á los morosos, y no 
siendo suficientes, lo pondrán en conocimiento del Tribunal 
ó del Regente para la providencia que se considere justa. 

Art. 32. Pondrán asimismo' especial cuidado en que se 
hallen arreglados los estados semestrales que deban remi- 
tirse al Tribunal Supremo de Justíca, asi de los pleitos y 
causas como de los negocios pertenecientes á bienes de di- 
funtos, teniendo para ello presente las resoluciones de dicho 
Tribunal, y las Leyes, Reales órdenes y Autos acordados en 
la materia. A este fin las Escribanías de Cámara remitirán 
á la Secretaria con la debida oportunidad los estados semes- 
trales de pleitos y causas pendientes en el Tribunal, Igual 
cuidado tendrán respecto al testimonio del despacho diario 
que debe remitirse cada año al Tribunal Supremo, el que, 
recibirán de las Escribanías de Cámara por cuatrimestres se- 
gún se practica, para que pueda verificarse aquella remisión 
en la época prevenida en las disposiciones vigentes. 

Art. 33. Será también de su obligación hacer presente 
al Tribunal ó Regente la falta ó demora en la evacuación de 
informes y cualquiera acto ó diligencia encargada á los Jue- 
ces y demás autoridades ó corporaciones para el debido re- 
cuerdo ó lo que proceda. El Secretario de la Real Audiencia 
de Manila recordará oportunamente á dicho Tribunal las épo- 
cas en que deban hacerse las propuestas para las judicaturas 
de su territorio jurisdiccional conforme á la Real Cédula de 
3 de Octubre de 1844 y Real Decreto de 27 de Enero de 1854 
vigentes en lo que no se oponen á las disposiciones conté- 

8 
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nídas en el de 30 da julio -último. Igualmente dará aviso 
cuando haya de formarse en el Tribunal el espediente pre- 
liminar sobre sí ha ó no lugar al juicio de residencia con ar- 
reglo al artículo 5*° de la Eeai Cédula de 24 de Agosto de 1799. 

También vigilará que los Escribanos y Jueces que á falla 
de ellos autorizan en las providencias documentos públicos 
y llevan protocolos, remitan en el mes de Enero los índices 
de escrituras é instrumentos. 

Art. 34. Será de su cargo disponer lo conveniente para 
las visitas generales de Cárceles á las que asistirán, ejerciendo 
en ellas las mismas funciones é iguales deberes que en el 
Tribunal y recordarán oportunamente al Begente, ó quien 
haga sus veces , los dias en que hayan de celebrarse, y sus 
alardes para recibir sus órdenes. Igual recuerdo hará en las 
funciones de tabla y demás actos á que debe asistir el Tribu- 
nal disponiendo lo necesario para que todo esté arreglado. 

Art. 35 Pasarán al Begente un estado á fin de Diciem- 
bre de cada año de las causas y pleitos terminados en el mismo, 
para la formación del discurso de apertura del Tribunal, faci- 
litándole ademas cuantas noticias le ordenare. 

Art. 36. Exijirán eñ fin de cada semestre una nota de 
las causas y pleitos que queden pendientes en las Escribanías 
de Cámara incluyendo los que estuvieren entregados á las 
partes ó sus Procuradores y si notaren abuso, darán cuenta 
al fiegente para que adopte la resolución que estime justa. 

Art. 37. Los Secretarios lo serán también de la Ke- 
gencia en cuyo concepto cumplirán lo que por esta les fuere 
ordenado. 

Art. 38. Los Secretarios ejercerán también en el ar- 
chivo la inspección que sobre las otras dependencias del Tri- 
bunal les confiere el artículo 2.° de este Reglamento; cuida- 
rán de quedos empleados en el mismo cumplan con sus res- 
pectivas obligaciones y vigilarán el arreglo, custodia y conser- 
vación de los papeles, y para impedir que pueda cometerse al- 
teración ó suplantación de documentos, no permitirán la saca 
de copias ni entrega confidencial de ellos y solo lo hará en 
forma legal, mediando la providencia correspondiente y bajo 
el debido recibo. 

Art, 39. No entregarán papeles algunos del archivo á 
ningún Magistrado ni persona por autorizada que sea, sin 
los requisitos prevenidos en el artículo anterior. 

Art. 40. Será de cargo de los Secretarios recojer cual- 
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quier documento ó papel entregado, cumplido el objeto para 
que se mandaren sacar ó por ausentarse ó fallecer el sugeto 
en cuyo poder obrasen, y volverlo á su lugar, devolviendo 
el recibo y poniendo nota de devolución en el libro de co- 
nocimientos de que trata el artículo 26. 

Art. 41. No certificarán los Secretarios sin previo man- 
dato^ de ninguno de los documentos de que son deposita- 
rios. Cuando el mandato fuese verbal, se autorizará ademas 
la certificación con el V. # B. # del superior que le ordene. 

Art. 42. Guando las Salas de Justicia acuerden que 
el Secretario espida certificaciones ó entregue documentos 
le pasarán ios Escribanos de Cámara la oportuna certificación 
de la providencia poniendo nota de entrega en la cual firmará 
el Secretario su recibo. 

Art. 43. Terminados y ejecutariados los pleitos y causas 
que deban ser archivadas, cuidarán los Secretarios de que los 
Escribanos de Cámara lo remitan al archivo en el término 
prevenido en las disposiciones vigentes. 

Art. 44. Cuidarán asimismo de que se archiven los 
espedientes y autos en que deppues de tres aflos no se hu- 
biere despachado ejecutoria, con nota que asi lo esprese puesta 
en ellos por los Escribanos de Cámara. 

Art. 45. Para el mas e&acto cumplimiento de la dis- 
posición anterior, cuidarán de que en el dia siguiente al de 
la apertura general de Tribunales, ó en el que este designare 
en todo el mes de Enero, los Escribanos de Cámara lean en 
las Salas los inventarios de los pleitos, causas y espedientes 
que tengan en su poder y que hubieren pasado en todo el 
año precedente ante las mismas para determinar en su vista 
los que deban ó no archivarse siempre que se ofreciese duda 
de sí deben permanecer ó no en las Escribanías de Cámara. 

Art. 46. Exijirá el Secretario de los Escribanos de Cá- 
mara un doble inventario de los espedientes que remitan al 
archivo, en el cual se esprese el asunto y naturaleza de cada 
uno de ellos, si estado final ó de paralización, la providencia 
ó el motivo que la causare y el número de piezas y de folios 
de que se componga. 

Cotejados por el Secretario los inventarios y hallándolos 
arreglados y conformes entre si, rubricará todos sus folios de- 
volviendo el uno con recibo puesto al final de quedar ar- 
chivados los espedientes en el contenidos, se quedará con el 
otro para formar el general de archivo. 
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Art. 47. En los inventarios que ios Escribanos do Cá- 
mara entreguen al archivero, se pondrán los espedientes por 
orden alfabético délos partidos judiciales á que correspondan 
y con 'numeración rigurosa y ademas llevarán los inventarios 
referidos un índice alfabético por apellidos de las personas 
interesadas en los negocios fue comprendan, ó en otro caso 
por materias. 

Atr. 48. El Secretario cuidará de que se encuadernen 
los inventarios de que tratan los artículos anteriores y de 
que por su resultado se forme el inventario ó índice gene- 
ral de archivo; con las noticias que fueren necesarias, y en 
la forma mas sencilla, clara y conveniente. 

Art, 49. Cuando corresponda sacar espedientes del ar-. 
chivo, en el lugar que en el legajo tuvieren, se colocará nota 
circunstanciada de su entrega, sin perjuicio de que además 
se lleve en el archivo un libro de conocimientos en la forma 
establecida para los de Secretaria. Todos estos libros tendrán 
rubricadas sus hojas por el Secretario, 

Art, 50. En el archivo se colocarán los autos, proce- 
sos, y espedientes, con separación de lo puramente judicial 
y lo de Gobierno. 

Lo primero comprenderá lo civil y criminal con igual 
separación y por el orden de partidos judiciales. 

Lo segundo se dividirá en dos secciones comprendiendo 
la primera* 

t.° Los espedientes sobre medidas y resoluciones de in- 
terés general. 

2.* Lo referente á informes y acordadas del Supremo 
Tribunal de Justicia. 

3.® Los votos consultivos é informes pedidos por el Go- 
bierno de la Isla. 

4.° Negopios gubernativos de interés particular ó indi- 
vidual. 

La sección segunda comprenderá el personal de la Real 
Audiencia y Juzgados de la Isla en esta forma: 

1.° Espediente de los Eegentes y Oidores, 

2.° El Ministerio fiscal en la leal Audiencia. 

3 o Relatores, Escribanos de Cámara, Abogados, Procu- 
radores, el Canciller, Tasador, Porteros, y alguaciles del Tri- 
bunal. 

4.* Secretario del mismo y, empleados de la Secretaría. 

5.* Alcaldes mayores y Promotores fiscales. 
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6.° Escribanos de número y sus auxiliaíes, Escribanos 
Reales y Notarios, Tasadores, Anotadores de hipotecas, Abo- 
gados, Procuradores y Alguaciles de las Alcaldías mayores. 

En una y en otra sección se observará la numeración 
correlativa de suerte que en la primera el ultimo número 
dé el resultado de los pleitos causas y espedientes termina- 
dos en todo el ano, y que la colocación corresponda á la que 
seüala el índice. 

Art. 51. En cada uno de los repartimientos ó apartados 
de los estantes, se pondrán los espedientes en legajo encar- 
petados con cartones, tablas ó pergaminos y con rótulos al 
frente de la clase y número de dichos espedientes y año y 
partido á que correspondan. 

Art. 52. El Secretario cuidará de que se proceda desde 
luego á poner en especial y segura custodia los índices de 
escrituras públicas que se remitan á la Audiencia en fin de 
año y los que durante el mismo se formalicen por falleci- 
miento, inhabilitación, suspensión ó cesación de Escribanos 
guardándose lo especialmente prevenido, ó que se prevenga, 
para la custodia de índiées de carácter reservado y demás 
dispuesto en las resoluciones vigentes sobre la materia. 

Art. 53. El Secretario promoverá desde luego la forma- 
ción de estadística de los oficios de Escribanos y Procura- 
curadores del territorio de la Audiencia con espresion de los 
provistos y de los vacantes y sus causas, los pertenecientes al 
Estado y los de propiedad particular, de estos los que tuvie- 
ren ó no la Keal Cédula de confirmación para lo cual se 
reclamarán las noticias correspondientes de los Juzgados de 
primera instancia. 

Art. 54. Con vista de este registro el Secretario dará 
cuenta al Eegente de cualquiera intrusión ó esceso de faculta* 
des que notare en los actos de estos funcionarios para la re- 
solución conveniente. 

Art. 55. Como Secretario del Tribunal tomará el jura- 
mento á los funcionarios que deban prestarlo ante el Tri- 
bunal con arreglo á lo dispuesto en la Real Cédula de 30 
de Enero de 185S y leyes y disposiciones vigentes. 

Art. 56. Cuando sea preciso pasar algún avisd ó co- 
municación verbal al Regente, lo hará el Secretario en persona, 
salvo los casos en que el Tribunal acuerde otra cosa. 

Art. 57. El Oficial mayor de la Secretaría recibirá por 
conducto del Secretario y comunicará á los demás depen- 
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dientes de la teisma todas las órdenes de buen gobierno, 
arreglo ú otras disposiciones que se adopten; asistiendo á las 
horas de oficina para que ninguno falté á ella, 

árt. 58, Cuando el Secretario no se encuentre en la 
oficina, el Oficial mayor tendrá la inspección inmediata do 
la Secretaría, y todos le obedecerán en lo relativo á ella. 

árt. 59. Los Oficiales y los escribientes pondrán el ma- 
yor cuidado y esmero en el despacho, buen orden y arreglo 
del negociado ó negociados que se les asignen, y facilitarán con 
brevedad cualquier noticia ó espediente que se les pida por 
personas competentemente autorizadas para ello; á cuyo fin ten- 
drá cada uno de los primeros un libro registro en que anote 
la entrada de todos los espedientes, el curso, estado y reso- 
lución final de los mismos. Deberán llevarán también los de- 
mas libros y registros que conduzcan á la claridad, el orden 
y buen desempeño desús cargos, y tendrán colección con su 
correspondiente índice de las diversas disposiciones que ri- 
jan en cada uno de los negociados que desempeñen, para re- 
cordarlas oportunamente. 

árt. 60. Tanto los Oficiales domólos escribientes de- 
ben sin embargo auxiliarse recíprocamente aun en los traba- 
jos que en particular se hubieren cometido á alguno de ellos 
siempre que fuere necesario. 

Art. 61 . Todas las horas útiles que después de conclui- 
dos los trabajos ordinarios, quedaren sobrantes, las dedicarán 
unos y otros al arreglo del archivo, continuando los trabajos 
del encargado especialmente del mismo. 

Art. 6S. Las horas ordinarias de trabajo serán desde 
las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde, sin per* 
juicio de las demás que sean necesarias en los casos estra- 
ordinacios* 

árt. 63. Ningún dependiente dejará de concurrir á la 
oficina con puntualidad. El que por enfermedad ú otro mo- 
tivo legítimo no pueda hacerlo, se escusará oportunamente 
dirigiendo la escusa al Oficial mayor, quien la trasmitirá al 
Secretario ó directamente á este, si el imposibilitado fuere el 
Oficial mayor. Cuando la faltado asistencia pase de dos dias, 
se pondrá en conocimiento del Regentó para lo que hubiere 
lugar. 

Art, 64. Aun concluidas las horas de oficina no podrá 
retirarse ninguno sin permiso del Secretario y en su defecto 
del Oficial mayor. 
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Art. 65. Tampoco podrá ninguno ausentarse de la po- 
blación sin licencia del Regente. 

Art. 66. La Secretaria no tiene mas dias feriados que 
los Domingos y fiesta entera, religiosa ó civil, y en los de 
vacaciones se arreglará el servicio, de modo que no pueda 
interrumpirse en lo mas preciso y necesario. 

Art, 67. Para el buen servicio de la Secretaria podrán 
destinar los Eegentes un portero y un alguacil ó un algua- 
cil solo que asista á ella por turno en las horas convenien- 
tes sin perjuicio del restante servicio del Tribunal y de las 
disposiciones que convengan en casos es tra ordinarios. 

Art. 68. En la Secretaria se observará el mayor orden 
y silencio por todos .sus empleados y dependientes, y no se 
permitirá á nadie detenerse en las oficinas, distrayendo de 
sus trabajos al Secretario, Oficiales y escribientes mas tiempo 
del absolutamente preciso al objeto que le obligue á entrar 
en ella, á cuyo fin serán despachados inmediatamente los 
que se presenten á saber cualquiera noticia que les interese 
si fuere de las que pueden comunicarse. 

En los dias de correo de la Península no se permitirá 
la entrada en la hora en que este se distribuya y despache 
procurando sin embargo el Secretario conciliar el modo de 
que los interesados no carezcan en dichos dias de las noti- 
cias que necesiten sin perjudicar aquel interesante servicio. 
Art. 69. El Secretario espondrá al Tribunal ó al Re- 
gente cuanto se le ofrezca sobre las mejoras que juzgue ne- 
cesarias así para el archivo como para la Secretaria, propo- 
niendo lo que su celo y pericia le dicte. 

Art. 70. La Sala de Gobierno nombrara en fin de cada 
año un Magistrado que en el primer mes del inmediato vi- 
site todas las dependencias del Tribunal y especialmente la 
Secretaria, el archivo y las Escribanías de Cámara, para ase- 
gurar la observancia de este Reglamento y de todo lo demás 
prevenido en Superiores, Reales órdenes y acuerdos del Tri- 
bunal. 

Art. 71. Los Magistrados encargados de la visita anual 
estenderán una memoria de su resultado con la separación 
conveniente de materias y examinadas por el Tribunal en 
pleno se elevará al Gobierno con su informe por conduelo 
del Tribunal Supremo sin perjuicio de que por la Sala de 
Gobierno ó el Tribunal pleno á quien se dará cuenta con 
i^lo objeto adopte desde luego las medidas que estén en sus 
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atribuciones pira ia inmediata corrección de cualquer abuso. 

ábt. 71. Los Secretarios cumplirán puntualmente las 
obligaciones que se le imponen por este fieglamento sin per- 
juicio de hacerlo también de cuantas correspondan por or- 
denanzas y Reales disposiciones no modificadas por el mismo 
á los antiguos Secretarios y Relatores del Real acuerdo, el 
cual lo mismo que el Regente y Fiscal vigilarán sobre su 
mas exacto cumplimiento, reprimiendo por los medios de 
corrección establecidos las infracciones ó defectos en que 
dichos Secretarios puedan incurrir. 

Madrid 4 de Octubre de ÍM7.~ Aprobado por S. M.= 
Marfori. 
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Tribunal pleno de la Keal Audiencia de 
Manila trece de Diciembre de mil ochocientos 
sesenta y siete. Los Señores que lo componen 
y al margen se espresan, dada cuenta de la 
Real orden de cuatro de Octubre último re- 
mitiendo el Reglamento aprobado para las 
señores. Secretarias de las Audiencias de Ultramar; 
Regente, dijeron ,=Guárdese, cumpla y ejecútese: cir- 

Presidente de la C úi e se, publíquese en la Gaceta oficial y fe- 

Sala segunda. , , 1 ~ , , , * • i j 

id. déla primera. cbo uñase al Cedulano. Asi lo acordaron y 
vaidenebro. firmaron.=i?m¿/io Garda Triviño.=Ma~ 

Urquioia. nue i Ostolaza =^José de Escalera*°=José 

Presente ei sr. Fís- María de Valdenebro y Olloqui.= Julián 
caL de Urquioia —Salvador E lio. =*Mar celia" 

no Hidalgo. 

El Fiscal de S. M. queda enterado. Manila 
18 de Diciembre de \ 867. =Hay una rúbrica. = 
Hoy diez y ocho de Diciembre de mil 
ochocientos sesenta y siete se mandó al Di- 
rector de la Gaceta oficial el correspondiente 
anuncio para la inserción en dicho periódico 
de la Real orden y Reglamento á que se refiere 
el anterior acuerdo: lo certifico. —Hidalgo. 
Excmo. Sr.=La Secretaria tiene el honor de poner en 
conocimiento de V. E. que habiéndose remitido en 48 de 
Diciembre último al Sr. Director de la Gaceta oficial el tras- 
lado del Reglamento de esta Secretaria para su publicación, 
hasta la fecha no lo ha verificado. Manila 21 de Marzo 
de 1868.=*Excmo. Sr.=M. Hidalgo. 

Tribunal pleno de la Real Audiencia de 

Manila, yeinte y uno de Marzo de mil ocho- 

9 ' 
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cientos sesenta y ocho. Los Señores que lo 
componen y al margen se espresan, dada 
cuenta de este espediente con lo espuesto 
invoce por el Sr. Fiscal, de conformidad con 

He0C7%te XtltéVXTlO 

Presidente de la Sata SS. a ; dijeron: Saqúese otra copia del Regla- 

primera. mentó á que se refiere el anterior informe 

Urquioia. * y remít ase al Sr. Director de la Gaceta oficial 

EUo para su publicación en dicho periódico. Asi 

Presente el Sr, fís- lo acor d aron y rubricó el limo. Sr. Regente 

cal. j o 

interino =Hay una rúbrica. ==A/. Hidalgo 

Hoy dos de Abril de mil ochocientos se- 
senta y ocho se remitió al Sr. Director de la 
Gaceta oficial copia del Reglamento y Real 
orden á que se refiere el anterior acuerdo 
para su inserción en dicho periódico: lo cep 
tilica. ~ García. 
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